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Reseña 


Monseñor Messias dos Reis Silveira, en esta obra, aborda la difícil y 
dolorosa situación del duelo. En treinta temas, el mitrado de la Iglesia 
católica, trata temas referentes al duelo, los cuales están acompañados 
de igual número de meditaciones con base en pasajes del Sagrado 
Texto. Con este libro, el duelista, enlutado o doliente podrá elaborar 
mejor el duelo, tener más esperanza en “la vida eterna después de la 
vida terrena”, y afrontar con más serenidad y confianza en Dios la 


pérdida de un ser querido que se le haya finado. 


Sugerencias 


Presentación 


Apreciado lector, tengo la inmensa satisfacción de decir algunas palabras sobre la presente 
obra, Superar el dolor del duelo, de mi querido hermano en el episcopado, monseñor 
Messias dos Reis Silveira, obispo de la diócesis de Uruagu-Goiás. Este texto expresa el 
consuelo que brota del corazón del buen pastor que asiste al que sufre y lo anima con la 


castidad de Jesús, vivo y resucitado. 


El texto tiene un estilo sencillo, coloquial y profundo. Evoca la ternura de Dios, presente en 
el corazón y en la experiencia de vida del autor, que, a lo largo de sus años de ministerio, 
como padre y como obispo, vivió el drama de familias enteras que tuvieron la visita 
inesperada o esperada de la muerte. El autor da su propio testimonio vivo y sereno de cómo 


vivió el duelo en su misma familia. 


Las treinta meditaciones sustanciales, fundamentadas en la saludable antropología cristiana 
y en la Palabra de Dios, ayudan sobremanera a la persona que desea elaborar el duelo 
haciendo uso de una buena meditación, con ricos indicadores de oraciones y de lectura 


orante de la Sagrada Biblia. 


Al recorrer estas amables páginas, usted se sentirá acogido por la bondad de Dios y 
encontrará caminos de comprensión del significado cristiano del duelo y, también, sabrá 


cuál es su importancia para el crecimiento personal. 


No hay para la persona humana mayor certeza que el porvenir del episodio de la muerte. 
Este bendecido y oportuno texto lo ayudará a celebrar el duelo de las personas amadas y, al 


mismo tiempo, a prepararse para el momento de su propia muerte o de su “casi morir”. 


Visitar con paciencia y actitud orante las páginas de este libro, en tiempo de duelo o fuera 
de él, hará bien a quien desea hacer su caminata sobre la tierra con la seguridad de que todo 


pasa, pero en Dios permanecerá. 


Finalmente, este libro ayudará al lector a entender la vida como un gran regalo de Dios que 


nunca se le quitará. 


Deseo al lector una buena lectura espiritual de este texto y que él sea como un vademécum 


a favor de la permanente esperanza en la vida eterna. 


MONSEÑOR ADAIR JOSÉ GUIMARAES 


Obispo de la diócesis de Rubiataba y Mozarlándia (Goiás). 


Introducción 


El dolor del duelo es como un viajero que al pedir hospedaje lo encuentra, pero no 
permanece para siempre en él. Cuando el viajero se va, si su presencia fue inolvidable, 
quedan todos sus recuerdos. Todas las personas tarde o temprano se hacen hospederas del 
dolor del duelo, sentimiento que desconcierta a la persona e insiste en permanecer en su 
interior. Una vez que el duelo llega, su dolor va aumentando como una herida no curada. 
Cada palabra, actitud u objeto que hace recordar a la persona fallecida es como la remoción 
de esa herida, pero, al mismo tiempo, es como colocar un medicamento que hace que esa 


herida duela, pero que tiene la intención de sanarla. 


Este libro, Superar el dolor del duelo, trae varias meditaciones con la finalidad de 
reconfortar a las personas que sufren por la muerte de algún pariente o amigo. Las 
meditaciones son cortas y fáciles de leer. Después de cada una, hay una sugerencia de un 
texto bíblico, para leer y rezar. La meditación y la oración con base en la Biblia se 
prolongan en las preguntas que ayudan a la persona que está de luto a entrar más 


profundamente en el misterio de la vida y de Dios. 


Algunas de las meditaciones ponen al duelista en contacto con su dolor, de la misma 
manera que el remedio causa dolor al ser aplicado, pero que después de aplicado sana, otras 
ayudan a la persona a avistar nuevos horizontes más allá de la muerte, otras iluminan el 
vacío con la luz y otras hacen también que la persona entienda que si hoy está de Iuto, 


mañana habrá personas enlutadas a causa de ella. 


Hay una meditación que tiene el objetivo de ayudar a comprender que el duelo es un 
sentimiento humano y el mismo no existe en Dios, o, si existe, no debe comprenderse como 
lo entienden los seres humanos. Para nosotros, el luto hace sufrir y, para Dios, es vida, 
pues, si Dios sufriera con el duelo, por causa de la muerte de Jesús y de millares de sus 
hijos que fallecen todos los días, él sería eternamente triste. Como, para Dios, la muerte 
tiene un significado de vida, ella no le causa dolor, sino la alegría del encuentro, y nosotros 
también tendremos esa alegría del encuentro en la eternidad con el Padre Eterno y con 


todos nuestros hermanos. 


Superar el dolor del duelo es una respuesta pastoral para reconfortar a todos los que sufren 
por estar de luto. Este texto contiene treinta meditaciones, que pueden hacerse diariamente, 
cada tres días, o, también, una vez por semana. No es un libro para leerlo rápidamente. Es 
necesario cierto tiempo para que surta el efecto de la sanación, para que encienda la luz en 
quien va de luto. Todas las personas pueden leer, rezar y meditar este texto. Su lenguaje es 


sencillo y reconfortante y se convierte en un bálsamo para el dolor. 


Esta obra nació del deseo de ayudar a muchos que, al enfrentar el duelo, buscan una palabra 
de aliento, una forma de desahogarse, porque se sienten sofocados con el duelo que llegó y 
ocupó todos sus espacios internos. Negar ese dolor hace mal y tiene consecuencias para el 
futuro; entonces lo que se pretende es ayudarlos a recorrer un camino de liberación para 
que sientan alivio y den los pasos necesarios en la dirección del bienestar humano y 


espiritual. 


1. Noticias que cambian los sentimientos 


¿Quién no se sorprendió nunca por una noticia que cambió sus sentimientos? En el pasado, 
cuando los hechos sucedían, su propagación era muy lenta. La noticia se pasaba muchas 
veces en encuentros personales o por cartas y, para quien vivía en las ciudades y tenía más 


recursos, la noticia llegaba por teléfono. 


Hoy, en cualquier momento puede llegar la noticia, bien sea por medios electrónicos o bien 
de otras formas. Una vez que acontece el hecho, la noticia no demora en llegar. Hay 
noticias que son buenas, alegran el corazón, proyectan a las personas hacia adelante. Pero 
existen otras que desconciertan, apocan el ánimo de las personas, las dejan sin rumbo, sin 


serenidad, les apagan las luces de la esperanza, lo cambian todo. 


Pero en cualquier momento usted puede recibir una noticia muy fuerte, que le produzca un 
profundo cambio de sentimientos. Los sentimientos son señales de que estamos vivos. Ellos 
pueden manifestarse como reacción a algo que nos han hecho, hablado, y así en adelante. 
Nuestros sentimientos pueden transformarse, después de recibir determinados tipos de 


noticia que pasan a morar en nuestra vida. 


El sentimiento de angustia nace con la pérdida. Es muy común oír hablar de muertes en el 
día a día. Y nuestra cultura torna pesada esa realidad del duelo. Aunque hoy el asunto de la 
muerte parezca haberse convertido en algo banal, es algo que conmueve el interior de la 
persona. Diariamente convivimos con ello, a través de los medios de comunicación. Está 
muy entrañada en las personas la cultura de que la muerte es la pérdida de alguien, y por 


eso la noticia de la muerte de un ser querido causa mucha angustia. 


La noticia del fallecimiento de un amigo, de un pariente cercano, produce mucha angustia. 
Un padre me contó como le llegó la noticia del fallecimiento de su joven hijo. Algunos 
amigos le habían preparado una fiesta sorpresa de aniversario. El hijo, al enterarse de la 
fiesta que le iban a hacer al padre, fingió que no sabía nada, se despidió de él y se fue para 
la ciudad a buscar a su novia. Algunos minutos después, el padre estaba conversando con 


los amigos y, entonces, llegó un amigo del hijo y lo saludó rápidamente. Sin ánimo de 
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decirle a él lo que le había pasado a su hijo, decidió pedir ayuda a otro amigo. Se fue hasta 
la casa de un vecino, y después ambos se fueron juntos a comunicar que deberían ir 
inmediatamente a la ciudad. Así se le dijo al padre: “Vamos a la ciudad. Nosotros 
conducimos su carro, pues le pasó algo a su hijo, un accidente en la moto”. El padre 
preguntó: “¿Mi hijo murió?”. Esa pregunta hizo que se abismara en el silencio de la noche, 
pues parecía que la respuesta estaba muy lejos, viajaba y que demoraría mucho en llegar. 
Sus sentimientos cambiaron. ¡Cuánto cambiaron! Lo que antes era fiesta, se tornó vacío. 
Faltaban la firmeza y la perspectiva del después. ¿Qué sucedió? ¿Por qué sucedió? Como... 
No, la respuesta no venía... Se dirigió a la ciudad, y cada segundo parecía una eternidad. 
En medio del camino la noticia llegó por el celular, como un alfilerazo en el alma: “Venga 
despacio, no necesita correr; él murió”. ¡Él murió! El padre confirmó su sospecha. Esa 


noticia cambió mucho sus sentimientos. 


En el pasado noticias como esas tardaban en llegar. Pero, con los medios tecnológicos de 
comunicación que hay hoy en día, pueden recibirse en la casa, en el campo, en el carro, en 
el trabajo. Sí, o bien ellas llegan en el momento de la ruptura de lo temporal hacia lo eterno. 
Comienzan en ese instante a agitarse las ondas que llevarán la noticia del hecho a los oídos 
de alguien que cambiará sus sentimientos. Los oídos son receptores de las noticias que 


entran y entrañan en nosotros, causándonos sentimientos buenos o malos. 


Usted también ciertamente ya tuvo o lo habrá marcado la vida con una noticia así. No 
debemos temer, pero en cualquier momento eso puede suceder. Y cuando eso se dé, ¿qué 
debemos hacer? De repente, con la fuerza violenta de un tsunami, determinado hecho 


sucede O parece arrasar todo y querer llevarnos con él. 


Muchas veces, cuando la persona está enferma o frágil, se espera que lo peor suceda. Pero 
existen aquellos que parten debido a otros factores como: la violencia escolar, doméstica, 
urbana y en el tránsito. Son muchos los conflictos hoy en las familias, en las relaciones, en 
la sociedad. Y es grande el número de personas que pierden la vida víctimas de asaltos, 
peleas, accidentes, contaminaciones, suicidios, y por tantos otros motivos. Cuando alguien 
muere de forma natural o se le segó la vida violentamente, hay siempre personas a las que 


se les avisa. 


En caso de que esté angustiado por una noticia de la muerte que haya recibido, deseo 
ayudarle a través de estas páginas. Vengo a traer una noticia que lo ayudará a atravesar su 
noche oscura, con la esperanza de una nueva aurora. Quiero comunicarle una buena noticia 
que también va a transformar sus sentimientos de angustia en esperanza. Lea y medite el 


libro hasta el final, con la esperanza de que sus sentimientos se transformen. 


Meditación 
Texto bíblico: Sal 26 (27). 
1. Medite el texto bíblico 
2. ¿Cómo le llegó a usted la noticia de la muerte de un ser querido? 
3. ¿Cuáles son los sentimientos que usted vivenciaba antes de esa noticia? 
4. ¿Qué sentimientos surgieron después? 
5. ¿Quién estuvo a su lado en aquellas horas difíciles? 
6. ¿Cómo sintió la presencia de Dios después del infortunio? 


7. ¿Qué asociación hizo entre la historia vivida y sus esperanzas para el futuro? 


2. Estuve de luto 


Yo también un día estuve de luto. Pero tengo la seguridad de que no “soy” luto. El ser es 
para siempre. El estar es transitorio. Los sentimientos cambian. El sentimiento que causa el 
luto no tiene morada definitiva en nosotros. Con el tiempo se transforma, sin causar gran 


dolor. 


Un día recibí una noticia que me dejó profundamente enlutado. Hacia un año que yo era 
sacerdote. Mi madre, desde el final de mis estudios eclesiásticos, estaba muy enferma. 
Llegué hasta a pensar que ella no participaría de mi ordenación sacerdotal. El calvario 
comenzó cuando yo estaba a punto de ser ordenado diacono. Recibí la noticia de que a ella 
la habían internado en la UTI (Unidad de Terapia Intensiva) y que su estado era muy grave. 
Llamé al médico y él me lo confirmó. Le pregunté lo que quería decir grave. Él me dijo que 
había riesgo de muerte. Imaginé como sería de difícil perder a mi madre. A los hijos les 


gustaría tener madres eternamente. Pero ellas mueren. 


Me estaba preparando para ser ordenado diacono, pero no sabía si, el día de la ordenación, 
estaría de luto. Diez días después antes de la ordenación, allá estaba ella al lado de mi 
padre, de mis hermanas y hermanos. Yo alabé a Dios, aunque también le pedía que me 
ayudara a ser fidedigno al rezar las palabras del Padrenuestro: “Hágase tu voluntad”. Dios 


quiso que ella estuviera allá. Al año siguiente fui ordenado sacerdote. 


Mi primer año de sacerdocio estuvo marcado por el agravamiento de la enfermedad de mi 
madre. Ella permanecía algunos días en casa y otros en el hospital. Aquella situación 


parecía querer prepararnos para lo peor. 


Yo estaba trabajando en el seminario, en Guaxupé-Minas Gerais. Era formador de 
sacerdotes. Cada martes tenía descanso e iba a visitar a mi familia. En un bello martes, día 
14 de septiembre de 1993, no fui a la casa, pues había ido la semana anterior y todo estaba 


bien. Celebré la misa en la catedral, era el día de la Exaltación de la Santa Cruz. Cuando 


Ilegué al seminario, mi hermana me llamó y me dijo: “Te tengo una mala noticia. Sucedió 


algo muy triste en nuestra familia. Mamá acabó de morir”. 


Viví cerca de un año la angustia del duelo. Era un dolor profundo, algo inexplicable, un 
sentimiento de vacío me acompañaba. Yo rezaba, iba a las fiestas, procuraba no aislarme, 


pero aquel sentimiento se mantenía presente. 


En julio del año siguiente, me fui para Italia a hacer un curso de formadores de 
seminaristas. El curso estuvo antecedido por una semana de retiro. Durante aquel retiro, 
logré entregar a mi madre en las manos de Dios. Me concienticé que era definitivo. No 
sirve de nada permanecer angustiado. Ella era de Dios y estaba bien junto a él. En aquel 
momento nuevamente la paz volvió a mí. Nunca olvidé, pero seguí acordándome de ella sin 
sufrir. Creo que en aquel retiro sucedió su segunda sepultura, pues yo aún la cargaba 


muerta dentro de mí. 


Hoy, cuando me encuentro con personas en duelo, acostumbro a decir que poco a poco 
vamos elaborando el duelo y sus sentimientos dentro de nosotros. Para algunas personas, el 
proceso es más rápido y, para otras, un poco más demorado. Para mí que era sacerdote, 
tardó cerca de un año. Lo importante es trabajar la situación. No negar el duelo y dejar que 
lo ilumine la fe. El dolor necesita vivirse. No existe nacimiento sin dolor, pero el dolor 
existe en quien da a luz y no en quien nace. El dolor del luto es para quien se queda y no 
para quien nace para la vida eterna. Recemos para que los muertos vivan en paz junto a 


Dios. 


Meditación 


Texto bíblico: /Jn 3, 1-3 
1. Recuerde alguna situación de luto por la cual haya pasado. 
2. Intente revivir los sentimientos que usted experimentó. 


3. ¿Cómo fue para usted lidiar con el duelo? 
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4. Intente proyectar el duelo que está viviendo de aquí a dos años, tres años. Pregúntese 


cómo serán sus sentimientos, después de que haya transcurrido ese tiempo. 
5. Imagine como Nuestra Señora experimentó el duelo por la muerte de su Hijo. 


6. Use su imaginación, construya una imagen de su ser querido conviviendo con los santos 


en el cielo. 


7. Haga una meditación y oración con base en el texto bíblico (Jn 14, 1-3). 
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3. Oración del doliente 


Padre Santo, vengo a presentarte la situación en que me encuentro. Sé que tú lo conoces 
todo y sabes como estoy. Tú sabes cuáles son mis sentimientos y por qué me encuentro así. 
Necesito hablar, necesito desahogarme, necesito expresar mis sentimientos, y sé que me 


estás oyendo. Gracias por la paciencia de escuchar mi lamento. 


Sabes, Dios, pienso que quedarme con esos sentimientos dentro de mí, sin compartirlos, me 
va a hacer sufrir más de lo que estoy sufriendo. Hay un vacío dentro de mí. Un sentimiento 
extraño que no se explicar. Muchas veces comienzo a llorar, otras veces me quedo 
pensativo. Parece que estoy viviendo sin rumbo, con nostalgia del pasado, sin considerar el 


momento presente y sin perspectivas de futuro. 


La muerte reciente de una persona muy amada hizo aflorar en mí esos sentimientos. Estoy 
sin fuerzas para proseguir. Solamente tú me puedes ayudar. Tengo fe, pero es tan frágil. 
Creo en la Resurrección, pero parece que todo es tan confuso. He recibido muchas 
manifestaciones de solidaridad, pero el vacío sigue ahí. Parece que estoy muriendo con la 


persona que se fue. 


Vengo a pedirte, Señor, la gracia de vivir este tiempo de duelo y de superar la crisis en que 
me encuentro. Sé que ese dolor vino a mí y que solamente yo puedo vivirlo. Pero necesito 
vivir la parte que me corresponde. Recuperar el ánimo es lo que más deseo. Pero sé que 
necesito tiempo, amor y tu presencia en mi vida. Ayúdame a cruzar este valle de lágrimas. 
No me dejes a la vera del camino. Permanece conmigo y envía sobre mí tu paz. Ayúdame a 


ser sereno en esta hora y a aceptar la muerte de esa persona querida. 


¡Oh, Padre amado! Yo sé que todos los días mueren millares de tus hijos. Pienso que, si tu 


tuvieras los mismos sentimientos que yo, sería eternamente infeliz, ante tantas muertes. 
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Pero Señor eres vida, y la muerte para ti no tiene el mismo significado que para mí. La 


muerte, para ti, no es sufrimiento, sino el encuentro con la vida. 


Ilumina, Señor, mi vida con la luz de la Resurrección, transformando mi sufrimiento y el de 
todos mis parientes y amigos que también están de luto. Adéntrame, en tu corazón, para que 


yo vea la belleza de la vida que existe en ti. 


Pido que le perdones a mi ser querido sus pecados y le concedas la paz eterna. Amén. 
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4. Aprender a enfrentar el duelo 


Cuando yo era niño, vivía en la zona rural, difícilmente oía hablar de la muerte. Al saber de 
la muerte de alguna persona, un sentimiento de miedo se apoderaba de mí. Temía que la 
persona fallecida se me apareciera. Había un misterio muy grande en torno al paso hacia la 
vida eterna. Poco a poco fui creciendo y concientizándome y, al pasar a vivir a la ciudad, 
comprendí que todos los días morían personas. A veces, hasta me asustaba pensando en 
tantas muertes. Los medios de comunicación divulgan diariamente tantos accidentes 
fatídicos. Poco a poco, aquel temor fue desapareciendo y me acostumbre a ello. Además, 
fui comprendiendo que la persona muere para vivir plenamente y que, al morir, ella 


resucita. Así, la muerte es un encuentro muy afectuoso con Dios. 


Como todas las personas, también viví el vacío, el dolor de la nostalgia y de la ausencia, 
pero hubo un momento en que me concienticé de que no sirve de nada quedarse sufriendo o 
lamentándose, pues quien muere resucita. La Resurrección es para siempre. Es feliz quien 
resucita para vivir en plena comunión con Dios. En el momento de esa toma de conciencia, 
creo que sucedió en mí el entierro existencial que todos los que guardan luto deben hacer. 
No basta colocar el cuerpo en el cementerio, es necesario realizar el entierro psicológico. 
Algunas personas hacen ese entierro con más brevedad y otras demoran un poco más. Para 
mí, fueron necesarios diez meses. Cuando brilló para mí aquella luz interna, que me llevó a 
hacer una despedida hasta el día de mi muerte, pasé a ver el hecho de forma diferente. 


Puedo decir que nunca olvidé a mi madre, pero pasé a acordarme de ella sin sufrir. 


No podemos negar la muerte y los sentimientos que de ella emanan. Pero, poco a poco, es 


necesario ir manejando dentro de nosotros la pérdida, para seguir con la vida. 
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La celebración del Día de los Difuntos y nuestras oraciones por los difuntos tienen el 
propósito de hacernos pensar en algunas preguntas fundamentales: ¿Quiénes somos, cómo 
estamos y para dónde vamos? Somos hijos de Dios en proceso de madurez. Estamos en la 
vida y nuestra misión aquí es vivir para resucitar. Como la vida es un gran viaje de regreso 
a casa, nos estamos dirigiendo a la morada eterna, donde esperamos entrar definitivamente 
en la convivencia con Dios y con todas las personas salvadas. Llamamos muerte a la 
llegada de alguien a la fiesta de la vida eterna. Los que se quedan se asustan y sienten la 
partida del ser querido. En esas horas, más que nunca es necesario entregar la vida de la 


persona que ha fallecido a Dios. 


La fe nos reconforta. Rezar hace bien. Poner a la persona junto a Dios es muy bueno y da 
paz. Es desagradable convivir con una persona que solo sabe hablar sobre alguien que 
falleció. Es necesario dejar a los resucitados en paz, con Dios, mientras los dolientes deben 


proseguir, reconfortados por la fe en la Resurrección. 


Meditación 


Texto bíblico: Lc 2, 29-32. 


1. Hoy usted está de luto. Imagine como sería para usted estar de luto en su infancia, en la 
adolescencia, en la vida adulta y en la vejez. ¿Hay algún cambio de comprensión y 


aceptación? 


2. ¿Al recibir la noticia del fallecimiento de una persona, cuales sentimientos se apoderan 


de usted? ; Hay algo de cristiano en esos sentimientos? 
¿Hay alg 


3. Intente imaginar como será su semblante, cuando llegue la hora de encontrarse con Dios. 
¿Alegría? ¿Tristeza? ¿Resentimiento? ¿Decepción? ¿Frialdad? ¿Victoria? ¿Fracaso? 


¿Levedad? ¿Plenitud? ¿Paz? 


4. ¿Cómo imagina usted que fue, o está sucediendo, el encuentro de su ser querido con 


Dios? 
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5. Medite profundamente el texto bíblico sugerido, hágase las siguientes preguntas: ¿Qué 
dice el texto? ¿Qué me dice el texto? ¿Qué me ayuda a rezar el texto? ¿Qué me ayuda el 


texto a contemplar y a hacer? 


5. Conservación de la identidad de los que mueren 


Son muchos los que nos preguntan si cuando mueran van a encontrarse con personas 
conocidas que ya fallecieron. Quieren saber si reconocerán a las personas en la eternidad. 
Ante una respuesta positiva, muchos se alegran. Estamos aquí tratando cuestiones de fe, 
Revelación y no de ciencia, que tiene métodos comprobatorios. La fe nos permite ir más 
allá de lo que avistamos, y las cuestiones de fe no son posibles de que se las apruebe 
científicamente, pues están en la categoría del misterio. La fe va más allá de lo que la 
ciencia dice. La ciencia tiene una explicación para la vida desde su concepción hasta su 


muerte. Finalmente la fe va más allá de la muerte. 


Nuestra fe nos dice que Dios no crea para destruir. Vista así, la muerte no es una 
aniquilación que reduce el ser a la nada. Después de la muerte es, por tanto, natural que 
cada ser humano conserve su identidad. Por la identidad conocemos a la persona. La 


identidad es lo que la persona es en sí. 


Cierta vez, un obispo dijo que Jesús está seguro de quien es su madre allá en el cielo. En 
medio de tantas mujeres que se fueron de este mundo, hay una que es su madre, y él la 
conoce y la identifica. Cuando hacemos nuestras oraciones a un santo, somos conscientes 
de que estamos pidiendo a aquel santo específico, eso significa que nuestra fe nos dice que 


el santo no perdió su identidad. 


En la misa de las exequias de Juan Pablo II, el entonces cardenal Ratzinger dijo que muchas 


veces el Papa se había asomado en la ventana del Vaticano para hablarle al pueblo y 
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bendecirlo y que, ahora, desde el cielo: “Él nos mira y nos ve”. Estaba el cardenal, hoy 


Papa, afirmando la identidad de Juan Pablo II en la eternidad. 


Hay un canto mariano muy popular que a muchas personas les gusta cantar en los velorios 
el cual prueba también la identidad de las personas en el cielo y asegura que es posible 
encontrar a los que fallecieron: “Con mi madre estaré, en la santa gloria un día, junto a la 
Virgen María, en el cielo triunfaré. En el cielo, en el cielo, en el cielo con mi madre estaré”. 
Así como encontraremos a la Virgen María, también encontraremos a los santos. El cielo es 
casa de santos. Allí viven todos los santos, los que canoniza la Iglesia y todos los que se 
salvaron. Salvarse es haber alcanzado el grado de perfección ofrecido por Dios. De esa 


forma, aseguramos un encuentro con los que nos precedieron. 


Las oraciones de la misa que el sacerdote reza por los padres fallecidos hablan de un 


encuentro con ellos en la eternidad. Son preces llenas de esperanza. Veamos. 


Oración del día: “Oh Dios, que nos mandaste honrar a padre y madre, ten piedad de mi 
padre y mi madre, perdona sus pecados y concédeme que un día nos encontremos en la 


alegría eterna”. 


Sobre las ofrendas: “Acoge, oh Dios, este sacrificio que te ofrecemos por mi padre y mi 
madre; concédele (s) la alegría y permítenos participar en su compañía de la felicidad de los 


santos”. 


Después de la comunión: “Oh Dios, que la participación de este sacramento dé a mi padre y 


(mi madre) el reposo y la luz eterna y podamos un día gozar juntos de tu gloria”. 


La oración de despedida en el rito de la oración fúnebre también presenta la seguridad del 
encuentro con el fallecido. “Oh Padre de misericordia, en tus manos entregamos este 
hermano nuestro con la firme esperanza de que él resucitará en el último día con todos los 
que en Cristo durmieron. Ábreles las puertas del paraíso; y a nosotros, que seguimos aquí, 


consuélanos con la certeza de que un día nos encontraremos todos en tu casa”. 


Esas oraciones responden a los cuestionamientos de las personas, que preguntan si habrá un 
encuentro con los que partieron antes y si será posible reconocerlos en la eternidad. La 
certeza de ese encuentro puede dar alivio al dolor de muchos dolientes, pero, con el tiempo, 


la persona adquiere una visión más amplia de la fe y comprende que hay algo más 
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importante que volver a ver una persona en la eternidad, y es que todos se encuentren, en 


espíritu en Cristo, en el Padre. 


Meditación 


Texto bíblico: Ap 7, 9-17. 

1. Haga una lectura orante del texto bíblico. 

2. ¿Qué dice el texto? 

3. ¿Qué le dice a usted el texto? 

4. ¿Qué le ayuda a rezar el texto? 

5. ¿Qué acciones o actitudes le inspira el texto? 


6. ¿Cómo es, para usted, la esperanza de que después de la muerte se encuentre con las 


personas que ya partieron? 


7. Imagine la alegría de encontrar a quien ya partió y el dolor de los que se quedaron y 


lloran su muerte. ¿Cómo resolver esa situación? 


8. ¿Cuál es su mayor esperanza: encontrar en el cielo a los seres queridos o a Dios, que lo 


creó y le dará la plenitud de la vida? 


9. Récele a Dios para pedirle no solo la gracia de la aceptación del misterio de la muerte, 


sino también fuerza para seguir hasta que llegue el momento de encontrarse con él. 
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6. Sepultado vivo 


Ya participé en algunos entierros en los cuales había algunas personas que amaban mucho 
al difunto. Y puedo decir que hay un gran peligro de que seamos sepultados vivos, cuando 
muere alguien de la familia o muy cercano a nosotros. El enlutado parece morir también, y 
no logra volver a la realidad para amar lo que Dios le ofrece a su alrededor. Parece pensar 
solo en la muerte, todo para él pierde sentido. A causa de la separación de la persona 
amada, se desanima, pierde el gusto de vivir, entra en depresión y solo espera la muerte, 


como hizo el profeta Elías en un gran momento de desánimo (ZR 19, 4). 


Los muertos vivos son principalmente personas que vivieron o viven en función de otra. 
Colocan el sentido de toda su vida en la otra persona. Es común oír a alguien decir: “Usted 
es mi todo, sin usted yo no vivo”. Frases como estas las dicen principalmente los 
adolescentes enamorados, personas que aún están en la primera etapa de la madurez 
afectiva. Muchas producciones musicales propagan esa pequeñez de comprensión del 
sentido de la vida, al anunciar: “Usted es mi todo”, “Usted es mi vida”, “Sin usted yo no 
vivo”. Creer y vivir la filosofía presente en estos pensamientos afectivos causa ciertas 
consecuencias, pues llegará un momento en que habrá una separación a través de la muerte. 
Y a esta hora, ¿qué hacer? Si el otro es el todo, la vida, si sin él no se logra vivir... Es 
preciso, entonces, tomar la decisión de vivenciar las consecuencias del sufrimiento del 


duelo. 
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El filósofo Sartre dijo: “La existencia del hombre es temporal, se cierne entre su nacimiento 
y la muerte inevitable”. En verdad, somos seres en construcción, por eso nadie puede ser el 
todo del otro y tampoco de sí mismo. Puede incluso ser una parte, pero no el todo. Nadie 
puede ser la vida del otro, puede, sí, darle sabor a ella, contribuir para su buen vivir, pero 
nunca podrá ser la vida del otro. Dios nos creó para la libertad. Somos engendrados 
umbilicalmente unidos a nuestra madre, pero, cuando nacemos, el cordón umbilical se 


corta. Cada uno tiene ante sí un camino que se abre y por recorrer. 


Como no vivimos solos y, a lo largo de la vida, establecemos relaciones con muchas 
personas, sin duda, muchas de ellas pasan a hacer parte de nuestra vida, pero no podemos 
aprisionarlos físicamente. Es bueno que quede en nosotros el recuerdo agradable de la 
convivencia, pero es necesario permitir que después de que fallezca la persona peregrine en 


paz hacia la fuente de la vida que es Dios. No podemos reclamar su presencia física. 


No podemos negar el susto, el espanto, el dolor que causa el fallecimiento de una persona 
amada. La muerte es como una cirugía que retira parte de nosotros. Esa retirada causa 


dolor, exige reposo, pero después es necesario retomar la vida y proseguir. 


Hay animales que tienen una capacidad de regeneración muy grande. Cuando pierden un 
pedazo de su cuerpo, al poco tiempo logran regenerar la parte perdida. Nosotros también 
podemos regenerarnos afectiva y espiritualmente, cuando ocurre la muerte de alguien de 
nuestra familiaridad. A través de la fe y del amor, nos vamos regenerando. Ayuda mucho la 
comprensión de que nuestro amor tiene una meta más allá de las experiencias afectivas que 
vivimos en este mundo. Nuestro amor y el amor de todas las personas buscan un amor 
mayor, que es el Amor Eterno. “Tarde te amé, oh belleza tan antigua y tan nueva” (san 


Agustín). 


Pero la preocupación, en este capítulo, es por aquellas personas que un día se autosepultan, 
y que así permanecen, o que no están contentas de estar vivas, olvidándose de todas las 
otras que permanecen a su alrededor. Jesús encontró una situación bien parecida con esa, 
cuando murió su amigo Lázaro. Marta, María y muchas otras personas, aunque estuvieran 


fuera de la tumba, psicológicamente estaban sepultadas. 
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Jesús pide a Lázaro salir fuera. Lázaro significa “Dios ayuda”. Conjuntamente con Lázaro, 
deben salir todas las personas que psicológicamente están de luto. Dios quiere ayudarlas a 
salir. La resurrección de Lázaro aplica muy bien a los muertos vivos. Cuando ocurre una 
situación de muerte que nos deprime, es preciso, con amor, fe y con el tiempo, buscar un 
nuevo sentido para vivir, sobre todo en Cristo, el Hijo de Dios. “Yo soy la Resurrección. El 
que crea en mí, aunque muera, vivirá y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. 


¿Crees esto?” (Jn 11, 25-26). 


Meditación 


Texto bíblico: Jn 11, 1-43. 
1. Lea y rece el texto bíblico. 


2. ¿Conoce a alguna persona que, aunque esté viva, parece haber sido enterrada con su ser 


querido? ¿Usted es una de esas personas? 


3. ¿Qué significó su ser querido en su vida? ¿Era todo en su vida? ¿Sin él, usted no se cree 


en condiciones de vivir? 


4, ¿Hoy, quién puede dar vida a su vida? ¿Quién puede ayudarlo a recuperar el ánimo? 
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7. Muerteno es aniquilación, sino transformación 


El libro del Génesis contiene el relato sobre la Creación. Es un texto teológico. No voy a 
investigar aquí las cuestiones de la teología bíblica referentes a los textos de la Creación. 
Mi intención es reflexionar sobre la satisfacción de Dios al crear y conservar lo que creó. 
Dios creó la tierra, el cielo, las aguas, la luz, los animales, las plantas, y vio que todo era 
bueno. Creó al hombre y a la mujer y dijo que era también muy bueno. Dios creó con vida 


y para la vida. 


La cultura humana es la que interfiere en la Creación, la cual provoca muchas muertes. Hoy 
acompañamos con pesar la muerte de los manantiales, de las florestas y de la vida humana. 
Hay mucha violencia segando la vida. El poema “Muerte y vida severina”, de Joáo Cabral 
de Melo Neto, dice: “Y si somos severinos iguales en todo en la vida, morimos de igual 
muerte, la misma muerte Severina: que es la muerte que se muere de vejez antes de los 30, 
de emboscada antes de los 20, de hambre un poco por día (de flaqueza y de enfermedad es 
que la muerte Severina ataca a cualquier edad, y hasta a gente no nacida)”. La muerte 
sucede siempre en todas las regiones de la tierra. En la visión de Dios ella no es 


destrucción, o aniquilamiento, sino transformación. 


Aniquilar es el acto de reducir a nada, destruir totalmente. Así, si la muerte fuera 


aniquilamiento, la vida creada por Dios no sería eterna. Dios es Padre, ¿y a qué padre le 
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gustaría destruir para siempre a su hijo? ¿A qué padre le gustaría reducir a su hijo a la 
nada? La muerte, entonces, no es destrucción, sino transformación. Vamos a usar un 


ejemplo para entender esto. 


Decido derribar una casa hasta que no quede nada. Aniquilo esa casa. Ella queda destruida. 
Pero, si lo quisiera, puedo acabar esa casa y, utilizando los mismos materiales que de ella se 


retiraron, construir otra diferente. 


Tomemos una semilla de maíz como ejemplo. Dentro de ella está todo proyecto 
embrionario de una planta. Cuando la colocamos en la tierra, ella aparentemente muere, 
pero desde ese momento, a partir de ella surge una planta, que ya no tiene la misma 
apariencia de la semilla. Aquella presenta en sí todas las características que la semilla tenía, 


pero no es más la semilla, hubo una transformación. 


En la muerte hay un cuerpo que es enterrado o cremado. Con todo esto, la fe en la 
Resurrección nos dice que a la vida no se la destruyó, sino que se la transformó. La persona 


fallecida vive junto a Dios, pero en un nuevo estado existencial. Vive resucitada. 


Anteriormente se hablaba mucho de la vida después de la muerte; hoy se prefiere decir: 


“Vida después de la vida”, pues la muerte se convierte en el paso hacia la vida eterna. 


Mucha gente suele decir que para todo problema hay una solución y que solamente ante la 
muerte no se puede hacer nada. Yo acostumbro a decir que en la muerte cesan las 
capacidades humanas y entran las fuerzas divinas. La acción divina es la Resurrección. 
Creer en la Resurrección es llenarse de esperanza, pues el Dios que creó la vida la conserva 
y la mantiene en la eternidad. Entonces, para la muerte hay solución, pues la Resurrección 


es el regalo de Dios a quien él llama para la vida eterna. 


Meditación 


Texto bíblico: Rm 6, 3-9 
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1. Haga una lectura orante del texto bíblico 

2. ¿Qué dice el texto? Comprenda y asimile el texto. 

3. ¿Qué le dice el texto a usted? ¿Qué mensaje le transmite? 

4, ¿Qué le ayuda a rezar el texto? Comience su oración a partir de esa reflexión. 
5. ¿Qué le hace contemplar el texto? 

6. ¿Qué le ayuda a hacer el texto? 

7. ¿Cuál es su comprensión respecto a la muerte? 


8. ¿Cómo es su fe en la Resurrección? 


Ko) 


. Pida la gracia de crecer cada vez más en la esperanza de la Resurrección. 


10. ¿La Resurrección es la mejor noticia para su vida? 
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8. Homilía exequial 


En la diócesis de Uruagu se murió inesperadamente un seminarista. El hecho estremeció 
interiormente a todos, pues un joven, que demostraba vitalidad, falleció repentinamente por 
problemas cardíacos. Más tarde, supimos que tenía una deficiencia cardiológica. Presento 
abajo la homilía que hice en la misa exequial de seminarista Michel, pues ella brinda 


palabras de alivio a quien está de luto. 


La muerte nos hace sufrir, nos quita la serenidad. Quedamos suspendidos, perplejos. 
Lloramos la muerte de la persona que amamos. Sentimientos humanos claman su 


presencia. Queríamos que él siguiera con nosotros. Que sus proyectos se cumplieran. 


Todos los años los padres del seminario hacen una celebración en la catedral para 
presentarme a mí y a la comunidad a los nuevos seminaristas. Michel fue presentado este 
año. Él comenzó el camino de la formación. Todo estaba yendo bien. Había esperanzas. 
Hoy aquí estamos para entregarlo a Dios. Él es Dios. Pertenece a Dios. Nuestra 
naturaleza humana no nos deja comprender muy bien esta pertenencia. Solamente la fe nos 


ayudará a superar este momento. 


Todos los martes celebro la misa a los seminaristas en el seminario. Hoy es martes y estoy 
aquí celebrando con ellos y con ustedes. Estamos consumidos por un sentimiento que nos 
deja perturbados interiormente. Sentimos la muerte de quien amamos. Jesús también lloró 


ante la tumba de su amigo Lázaro (Jn 11, 35). Los sentimientos deben externalizarse. 
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Nuestro llanto es un llanto de desesperación. Los atribulados, los que lloran, serán 
consolados por Dios, esto lo aseguró Jesús: “Bienaventurados los que lloran, porque ellos 


serán consolados” (Mt 5, 5). 


Michel partió rápido. El ingresó en el seminario este año. Hace pocos días tomó el hábito. 
El esperaba estar aquí en Mara Rosa el pasado sábado, participando de una celebración, e 
iba a usar por primera vez el hábito. Pero el sábado comenzó su calvario, que duró cerca 


de 36 horas. 


Ayer, en la celebración en el velorio, la misionera Concepción se acordó del llanto de 
Michel el día en que él recibió el hábito, no hace mucho tiempo; fue hace 24 horas. Era la 
emoción de estar dando pasos y notar que estaba siendo revestido con una vestidura 
sagrada que lo conduciría hacia algo mayor. No sabíamos el mañana de su vida. Él se iría 
a caminar rumbo a Cristo para ser configurado con él. Su viaje fue más allá de los límites 


de la tierra. Hoy él está aquí revestido con el hábito. Él alcanzó el cielo. 


Cuando me convertí en obispo, alguien me alertó: “Prepárese para realizar exequias de 
sacerdotes”. Hace casi cuatro años soy obispo de Uruaçu. Aún no he realizado exequias 
de sacerdotes en la diócesis desde que llegué. Dios me pidió que realizara las exequias de 


este amado hijo seminarista. Vamos a enterrar la semilla del mañana sacerdotal. 


Dentro de poco colocaremos una semilla en el campo santo. El labrador conoce bien la 
dinámica de la semilla sembrada. Ella desaparece y surge una planta. En la semilla están 
todas las características de las plantas. Físicamente ella muere, pero permanece viva en la 
planta. La planta es la semilla transformada. La vida es la semilla. La Iglesia tiene una 
gran sabiduría. Orienta que las exequias deberían ser con el cuerpo puesto en el piso. En 
las exequias del papa Juan Pablo II, el féretro estaba en el piso. Es la semilla en contacto 
con la tierra. Hoy es día del árbol. Es el día de plantar. La muerte no es aniquilamiento, 
destrucción, sino transformación. Por eso podemos hablar de vida después de la muerte. 
Más vida después de la vida. El día de la muerte es la verdadera Navidad de la persona. Es 
el día del encuentro con Dios en el cielo. Con la muerte, nuestro yo no es destruido. Dios 
no crea para destruir. En la eternidad encontraremos a las personas con su ser definido. 
Vamos a encontrar y alegrar mucho, pues el cielo es felicidad plena. Por eso, esperamos 


encontrarnos con Michel en el cielo. 
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Él era un seminarista tímido, pero alegre. Tenía una sonrisa bonita. El lunes nos 
despertamos con la noticia de que su sonrisa había alcanzado el cielo. Él estaba sonriendo 
ante Dios. En el blog del seminario yo escribi: “Michel usted debe estar muy feliz viendo la 
belleza de Dios. Usted siempre nos traía una sonrisa sincera. Hoy despertamos con la 
noticia de que usted está sonriendo ante Dios. Dios es también la felicidad eterna y ahora 
usted tiene la plena certeza de esa realidad. ¿Usted ya vio a Nuestra Señora? ¡Cuán linda 
debe de ser la morada eterna! Desde la ventana del cielo piense en nosotros que somos 
peregrinos camino de Dios. Un día estaremos juntos en el paraíso. Descanse en paz. 
Permanezca en la paz eterna” (Homilía de la misa de cuerpo presente del seminarista 


Michel-Mara Rosa-Goiás, 21 de septiembre de 2010). 


En una de las asambleas de la CNBB, en la misa en memoria de los obispos fallecidos, 
monseñor Juan Bosco Olíver expuso un pensamiento lleno de esperanza, dijo que los 
obispos murieron, pero casi no murieron porque están vivos delante de Dios. Así también 
creemos que Michel murió, pero casi no murió pues él vive junto a Dios y Dios le ofrece la 


plenitud de la vida. 


Jesús dijo: “Quien come mi carne vivirá eternamente”. Michel muchas veces se alimentó de 


Jesús. El está vivo. Murió, pero casi no murió. 


“Si estuviera aquí mi hermano no hubiera muerto”. La presencia de Jesús da vida, vivifica. 


Michel murió, pero casi no murió. 


“Yo soy la Resurrección y la vida; aquel que cree en mí, aunque este muerto vivirá”. 


Michel murió, pero casi no murió. 


Jesús prometió las mansiones de Dios: “En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si 
no, se los habría dicho; porque voy a prepararles un lugar”. Jesús preparó la mansión de 
Michel. Él murió, pero casi no murió, pues ya habita en la mansión que Jesús le entregó. Él 
recibió la llave para abrir la puerta de entrada a la eternidad. “Este es el pan que baja del 
cielo, para que quien lo coma no muera. Quien come de este pan vivirá eternamente”. 
Michel amaba la Eucaristía. Respetaba mucho, por eso podemos decir que Michel murió, 


pero casi no murió. 
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En el Evangelio (Jn 6, 35-40), Jesús dice que la voluntad del Padre que lo envió es que no 
se pierda ninguno de aquellos que el Padre le dio. “Esta es la voluntad de mi Padre: que 
todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y yo lo resucite el último día”. 
¿Cuándo será el último día? Para este mundo, el último día es el día de la muerte. Con ella, 
termina la misión de la persona aquí. Yo creo en la Resurrección. El día de la muerte es el 
día del encuentro con Dios. En este encuentro Dios ofrece la plenitud de la vida. Creemos 
que Michel ha resucitado que Michel está vivo. Él creyó en Jesús, y sus palabras, sus gestos 
testimoniaron eso, por tanto creemos que Dios le ofreció la felicidad eterna. “Vengan, 
benditos de mi Padre, reciban la herencia del Reino preparado para ustedes desde la 


creación del mundo” (Mt 25, 34). 


Michel murió, pero casi no murió. Su mansión ahora es el cielo. Él vive inmerso en el 
misterio de Dios. Pienso que, como el apóstol san Pablo, que dijo “No vivo yo, sino que es 
Cristo quien vive en mí” (Ga 2, 20), podemos imaginar que Michel puede decir: “Cristo 
vive y yo vivo en él y participo de la alegría de la Santísima Trinidad. Soy comunión de 
vida con Dios, que durante mi vida terrena vivió en mí. Ahora yo vivo en él eternamente”. 


¡Feliz eternidad, Michel! 


Meditación 
Texto bíblico: Jn 6, 35-40. 
1. Medite el texto bíblico y rece a favor de la promesa de la Resurrección que hizo Jesús. 
2. Haga su oración a partir del texto, pida que su fe en la Resurrección crezca. 
3. ¿Por cuáles características cree usted que su ser querido alcanzó el cielo? 


4, ¿Cuáles son sus sueños de aquí en adelante? Haga una lista. Esfuércese por hacer la lista 


más grande posible. Si no logra escribirla en este momento, vaya haciéndola poco a poco. 


5. Haga una oración para pedirle a Dios la gracia de realizar sus sueños, principalmente 


aquellos que surgen de la comunión con él. 


6. Escriba una carta a su ser querido para desearle una feliz eternidad. 
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9. Etapas de superación del duelo 


Cierta vez me llamaron para que consolara a una madre que estaba de luto porque su hijo 
había fallecido. A algunas personas eso les parecía extraño, porque aquella mujer era una 
católica fervorosa, frecuentaba la Iglesia, participaba de la misa y hasta estaba vinculada al 
movimiento de renovación carismática. Pero ella estaba indignada con Dios por la muerte 
de su hijo. Quien la conocía no entendía lo que sucedía y hasta pensó que aquella 


indignación era alguna obra del demonio. 


Fui hasta su casa para conversar un poco. Ella me expuso sus lamentaciones por la pérdida 
del hijo. Estaba inconforme. También habló de sus cuestionamientos sobre la forma como 


el hijo murió y quería saber por qué Dios le había hecho eso. 


Quise ayudarla y, después de oírla, le dije que en la vida no todo sucede del modo que 
nosotros queremos. Dios tiene sus formas de actuar. Lo que le dije parece que empeoró la 
situación, porque a Dios no se lo aceptaba allí. Ella estaba de pelea con Dios. Le hablé 
sobre el sufrimiento de las madres que sepultan a sus hijos. Le dije que Nuestra Señora 
estaba unida a ella en el sufrimiento. María también sufrió al ver a su hijo muerto, sin 
embargo, iluminada por la fe, superó ese momento que se tornó glorioso a través de la 


Resurrección. 


Después de oírme, ella me dijo que Nuestra Señora fue cobarde. ¿Con el poder que tenía, 
porqué dejó a su hijo morir? ¿Si ella es una madre tan buena, que ama tanto, porque 


permite que sus hijos mueran, dejando madres enlutadas? ¿Si ella conoce el dolor de una 
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madre en duelo, por qué no hizo nada para que mi hijo no muriera? ¿Yo se lo pedí a ella y 
nada hizo? Ni modo. Todos los argumentos se habían agotado por la indignación que la 
madre en duelo estaba viviendo. Su rabia se dirigía a Dios y a todos los que tienen poderes 


en la eternidad. 


Entonces, me fui. Les pedí a los amigos de aquella mujer que fueran solidarios y 
permanecieran cerca de ella. Que la dejaran hablar todo lo que quisiera, sin juzgarla. 


Tiempo después, supe que la rabia le había pasado y que ella seguía frecuentando la Iglesia. 


Una religiosa me contó que también fue a consolar a una madre que estaba de luto por la 
muerte de su hijo. La religiosa, después de oír a la madre, le dijo que Nuestra Señora 
también había pasado por esa situación de dolor. La madre le dijo que María, incluso 
después de la muerte, pudo ver nuevamente a su Hijo, pero que ella nunca más vería al 


suyo. La religiosa dijo que aquella madre estaba muy angustiada. 


La muerte de una persona amada hace aflorar muchos sentimientos. Se la ve como una gran 
pérdida, y toda pérdida produce un fuerte sentimiento de angustia. En la vida pasa que las 
personas no solo ganan, sino que también pierden. Cuando alguien pierde, otra persona 
gana. En el caso referido antes, la rabia se dirigía contra quien había ganado. A Dios se lo 
veía como al poderoso que había hecho pasar a una pobre mujer por una gran perdida y él 


había ganado. 


Elizabeth Kubler-Ross es una psiquiatra suiza, radicada en los Estados Unidos, que escribió 
un libro, en 1969, sobre la muerte y el morir, en el cual ella presenta cinco etapas por las 
cuales las personas pasan cuando están en el final de la vida: negación, rabia, negociación, 


depresión y aceptación. 


Podemos reflexionar sobre esas etapas en el proceso de elaboración del duelo, ante 
cualquier tipo de pérdida importante en nuestras vidas, bien sea por separación, 
enfermedad, cambios significativos, amputaciones, entre otras. Todas esas pérdidas hacen 
que pasemos por una avalancha de emociones, para que posteriormente logremos 


organizarnos y darle un nuevo sentido a nuestras vidas. 


Elizabeth Kubler-Ross clasificó esas cinco fases mencionadas como parte del proceso de 


elaboración del duelo. Esto no quiere decir que ellas obligatoriamente sigan una secuencia 
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O que tengan que vivenciarse de la misma forma por todas las personas. Vamos a 


reflexionar un poco sobre cada una de esas fases. 


e Negación y aislamiento: se presenta como el impacto inicial de la noticia, donde puede 
suceder una paralización; la persona no logra hacer seguimiento a sus pensamientos. 
También es común en esta fase que se intente negar lo ocurrido, no cree en lo que está 
sucediendo. La negación es una defensa temporal, la cual es sustituida después por una 
aceptación parcial. También es común la transición entre hablar sobre la realidad del asunto 
en un momento y, de repente, negarla completamente. Ya pude testimoniar varias 
situaciones en que vi personas vivenciando esa etapa de la negación. Ellas no creen y 


suelen decir que es como si la persona no hubiera muerto. 


e Rabia: surgen sentimientos intensos, como rabia, indignación, envidia y sentimientos, 
además de la clásica pregunta: “¿Por qué yo?”. Esta rabia, generalmente, se proyecta hacia 
el ambiente externo, bajo la forma de inconformismo. En ese momento los familiares 
pueden sentir pesar, culpa o humillación. En el caso mencionado de la mujer que había 
perdido al hijo, ella estaba vivenciando la etapa de rabia. Su rabia era contra Dios, pero 
podría ser contra cualquier otra persona: el médico, alguien que causó el accidente, quien 


estaba cuidando del enfermo, algún pariente que no lo asistió. 


e Negociación: después de indignarse, sin servir de nada, se pasa a usar inconscientemente 
otro recurso, en la tentativa de promover algún tipo de acuerdo que haga que las cosas se 
reestablezcan. Generalmente, algo que se dirija a la religiosidad. Por ejemplo: promesas, 
acuerdos, pactos, generalmente en secreto. Es la etapa en que silenciosamente la persona 


negocia: entrego mi ser querido, pero quiero a cambio tal cosa. 


e Depresión: sucede un sufrimiento profundo, donde ya no se puede negar más los 
acontecimientos no indignarse con ellos. Es la fase de introspección profunda y la 
necesidad de aislamiento. Creo que es en esta etapa que se hace necesaria la presencia de 
personas de fe en torno del que vive el duelo. No es necesario decir muchas palabras, pues 
el modo de vivir le va dando aliento. Un poco de aislamiento y depresión son 
comprensibles. El problema se agrava, en caso de que se prolongue por mucho tiempo, sin 


pasar a la siguiente etapa. 
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e Aceptación: cuando se han superado las etapas anteriores, se comprende y se vivencia una 
aceptación del rumbo de las cosas. Los sentimientos no están ya tan a flor de piel, como si 
el dolor se hubiera desvanecido y la lucha hubiera cesado. Las cosas se pasan entonces a 


enfrentar con la conciencia de las posibilidades y de las limitaciones. 


Pensar en esas etapas hace bien en la elaboración del duelo. La psiquiatra Elizabeth Kubler- 
Ross presentó con mucha claridad estas etapas que pueden aplicarse a varias situaciones de 
pérdidas, no solo en el caso de la muerte. Pueden aplicarse en el caso de la noticia de una 
enfermedad grave y hasta en el cambio de sistemas, de gobierno, de funcionarios, de 


administración, de residencia y en muchas otras situaciones. 


Usted está viviendo el luto y creo que esté vivenciando alguna de estas etapas. No 
necesariamente ellas suceden en la secuencia con que se presentaron, puede haber alguna 


inversión. 


Meditación 
Texto bíblico: Jn 16, 16-33. 
1. Reflexione sobre el texto bíblico y haga su oración a partir de él. 
2. ¿Qué sentimientos están presentes en usted, debido a la muerte de su ser querido? 


3. ¿En cuál de las etapas que presenta la psiquiatra Elizabeth Kubler-Ross se encuentra 


usted en este momento? 
4, ¿Qué etapas ya vivenció? 
5. ¿El conocimiento de estas etapas le produce algún bienestar? 


6. ¿Desde la perspectiva cristiana, usted añadiría alguna otra etapa? 
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10. Dejar lo que parece ser, para ser lo que realmente se es 


Cierta vez participé en la celebración de una misa de cuerpo presente del padre de un 
seminarista. Yo era formador de padres en esa ocasión. Al final de la misa, yo quise hacer 
uso de la palabra. Sé que en el momento de la muerte de las personas no están muy 
interesadas en oír nada. Los familiares, especialmente, necesitan de silencio y de mucha 
solidaridad, pero sin palabras. A esa hora vale más un abrazo, pero no todos deben abrazar. 
Es necesario comprender si el enlutado está dispuesto a recibir el abrazo. Normalmente son 


bienvenidos los abrazos de las personas amigas. 


En esa misa yo conocía solo al seminarista que estaba de luto. Sabía cuánto estaba 
sufriendo. Decidí, entonces, decir unas palabras, y lo que se me vino a la mente fue decir 
que en la muerte nosotros dejamos lo que aparentamos ser para ser lo que realmente somos. 
Cuando yo dije eso, algunas personas me miraron asustadas, e intenté explicarme, pero creo 
que pocos o casi nadie entendieron, pues a esa hora no había mucho espacio para la 


reflexión, una vez que la emoción estaba hablando por sí misma. 


Durante los años de la historia humana de cada hijo de Dios, la vida va ganando visibilidad. 
A los ojos de las otras personas, crecemos en tamaño, ganamos peso, altura. El 
conocimiento aumenta y hasta puede medirse a través de las evaluaciones escolares. La 


familia también se amplía y algunas personas logran acumular algunos bienes materiales y 
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espirituales. Todo lo que se vive y se construye va dando cierta visibilidad a la persona, de 
tal forma que, cuando se pronuncia el nombre de alguien, se viene a la mente todo lo que 
envuelve a esa persona. Sin embargo, hay algo más profundo en cada ser que va más allá de 
lo que es visible, comenzando por la vocación de ser imagen y semejanza del Creador. 
Cuando nace un niño, vemos ante nosotros una vida creada por Dios a su imagen y 
semejanza. Ese ser podrá sufrir las deformaciones del mundo así como crecer en el amor y 
la ternura. Mientras se vive en el mundo, hay brotes de bondad y maldad. La cizaña crece 
en medio del trigo. Solamente al final sucede la cosecha y la separación. El trigo representa 
el proyecto creador del Padre. Dios crea para la vida, para la bondad. Lo que hay de malo 
no es el Proyecto de Dios. Es consecuencia del riesgo de vivir en el mundo también 


afectado por el mal, pero salvado en Jesucristo. 


En la muerte nos presentamos ante Dios como realmente somos, y no como pretendemos o 
nos gustaría ser. Dios, que es amor, nos maravilla y nos pone definitivamente dentro de su 
vida, y de nuestra apariencia solo queda la esencia del ser que nació de Dios. Cuanta 
libertad y alegría, cuando cesen las apariencias, las imágenes, para que quede solo el 
misterio de una vida creada y vivida ante el misterio del Creador que eternamente vive. 
Entonces, en la muerte dejamos lo que aparentamos ser para revelarnos como realmente 
somos, porque nuestras apariencias son aún muy limitadas por el tiempo, espacio y 
condicionamientos humanos e históricos, y solamente la liberación final nos posibilitará 


plenamente lo que somos. 


Meditación 
Texto bíblico: Mt 13, 24-30. 
1. ¿Cómo imagino que Dios realizó la cosecha de mi ser querido? 


2. Reflexione sobre el encuentro de su ser querido con Dios, libre de todas las condiciones 


físicas, apariencias, bienes, conquistas, imágenes construidas. 
3. ¿Qué mensaje le inspira en su condición de luto la parábola del trigo y la cizaña? 


4. ¿La parábola se refiere a una persona o al mundo creado por Dios? 
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5. Reflexione sobre la paciencia de Dios con su ser querido, que no le arrancó la cizaña 


antes de tiempo, para no perjudicar lo más precioso que él tenía. 
6. ¿Qué es ahora ante Dios aquel que ya no está con usted? 


7. ¿Cómo será que fue para su ser querido dejar de ser lo que pensaba ser, para ser lo que 


realmente es ahora? 


8. Rece para agradecerle a Dios por su amor y presencia en la vida de aquel que ahora está 


ante él y que le causó tanto sufrimiento. 


11. La tumba que se vacía 


Al comienzo de mi ministerio sacerdotal mi madre falleció. Visité varias veces su tumba. 
Siempre fui consciente de que allí estaban solo sus restos mortales. Ella no estaba en la 
tumba, pues la fe me lleva a imaginarla participando de la vida eterna junto a Dios, y no 
habitando en el lugar de los muertos, dentro de una tumba. Las visitas a la tumba eran una 


especie de unidad con ella y de manifestación de respeto a sus restos mortales. 


La imagen que conservaba era la de su cuerpo extendido dentro del ataúd, como la vi en el 
día de su entierro. Esa imagen me hizo reflexionar aún más sobre la fragilidad de la vida. 
La carne vuelve a ser polvo. Los huesos se demoran un poco más, pero con el tiempo sus 


elementos se van diluyendo y reintegrándose a la naturaleza. ¿Qué queda de la persona? 


En la entrada del cementerio de una ciudad de Minas Gerais, vi el siguiente pensamiento: 
“Fui lo que tú eres y tú serás lo que yo soy”. Creo que la intención de quien creó esa frase 
es decir lo siguiente: “Estuve vivo y hoy estoy muerto y usted también pasará por esa 
misma situación”. La nueva condición del ser humano después de la muerte puede 
interpretarse desde dos puntos de vista. Desde el punto de vista materialista, se puede decir: 


“Estuve vivo, trabajé, conseguí muchos bienes, y hoy me convertí en polvo”. Desde el 
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punto de vista espiritual la visión cambia: “Estuve vivo, luché, trabajé, terminó mi vida en 


el mundo, fui enterrado y hoy estoy vivo en Dios”. 


El cuerpo y los huesos dentro de un túmulo tienen un valor simbólico. Son señales de una 
vida. Deben respetarse. Ellos tienen también un valor afectivo, pues tienen un significado 


para los parientes y amigos de la persona fallecida. 


Una bolsa con huesos y un cuerpo en la tumba es una realidad que siempre se va a dar. Los 
túmulos de las familias se van abriendo para acoger nuevos cuerpos, y así sucesivamente. 


En la tumba de Jesús hay algo diferente. 


Yo ya tuve la oportunidad de entrar en la tumba de Jesús dos veces. Ella está complementa 
vacía. No hay nada allá adentro. El vacío de la tumba es señal de la Resurrección. “¿Por 
qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado” (cf. Lc 24, 5-6). 


Este anuncio comenzó a hacerse y fue dando vida a los discípulos que estaban enlutados. 


La certeza de la Resurrección, garantizada por Jesús, reconforta y da esperanza a todos los 


dolientes. 


A usted que está enlutado, que Dios le conceda la gracia de salir de la tumba existencial que 
lo hace sufrir, para entrar en el corazón amoroso de Jesús, en el cual todos encuentran 


descanso. 


Meditación 
Texto bíblico: Lc 24, 36-43. 
1. En las visitas a los cementerios, ¿qué sentimientos se hacen presentes en usted? 
2. ¿Cómo ha lidiado usted con los objetos que le recuerdan a su ser querido? 
3. ¿Su fe sobrepasa la tumba? 
4. Haga una lectura orante del texto bíblico. 
5. ¿Qué dice el texto? 
6. ¿Qué le dice el texto a usted? 
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7. ¿Qué le ayuda este texto a rezar? Haga su oración a partir de esas motivaciones. 


8. ¿Cómo y en qué este texto lo ayuda a vivir? 


12. Subir jugando con las estrellas 


Cierta vez, cuando leía un periódico, encontré un pensamiento, de cuyo autor no me 
acuerdo, y me pareció tan bonito y poético, que permití que me acompañara en los caminos 
de mi vida. Las palabras suaves de aquella idea se referían al viaje del ser humano hacia la 
eternidad. La ida sin retorno sería lenta y tendría tiempo disponible para juegos. He aquí el 
texto: “Cuando yo viaje hacia la eternidad de Dios, quiero aprovechar para jugar con las 
estrellas y estar cerca del Padre feliz por haberme dado tantos juguetes en este último 


viaje”. 


Me gustó ese modo sereno de encarar el viaje hacia el Padre. La inspiración ciertamente 
vino de la imaginación de los niños, que, al mirar hacia el azul de la bóveda celeste, 
comienzan a hacer un ejercicio de imaginación. Principalmente los niños de la zona rural, 
que, cuando miran al cielo y lo ven completamente ornamentado con puntos de luces, se 


quedan imaginando el cielo como una ciudad de paz gobernada por Dios. 


Recordé que mi comadre había perdido a su hijo de forma dramática, pues él había sido 


quemado vivo en medio de un cañaveral. Cuando lo encontraron, aún estaba con vida, lo 
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llevaron al hospital, pero no resistió y, entonces, hizo su viaje al Padre. Ella, por la noche, 
miraba hacia el cielo, veía las estrellas y decía que ciertamente una de ellas era su hijo. Y 
como toda madre siempre ama y valora a sus hijos, ella escogió la estrella que tenía mayor 
brillo. Al reflexionar con ella, procuré aprovechar su imaginación para hacer que su fe la 
llevara más allá de las estrellas, que tienen vida limitada. Yo quise ayudarla para que su 


reflexión alcanzara la luz eterna. 


El pensamiento que encontré en el periódico no hace referencia al inicio del viaje al Padre. 
Muchas personas, al encontrarse con aquel pensamiento poético, talvez entiendan que es en 
la muerte que se da la entrada a la nave que conducirá al individuo finito al Padre infinito. 
Si así fuera, se puede preguntar qué se hace antes de dirigirse a la plataforma de 


lanzamiento de la nave, o, incluso, si en esta vida no hay tiempo para jugar. 


Partamos de una comparación. Los padres siempre ven a sus hijos como niños, incluso 
hasta después de que son adultos. Muchas veces hasta se refieren a los hijos adultos como 
si fueran niños. Pienso que Dios, muchas veces, nos ve como niños que aprenden jugando. 
Jesús incluso pidió a sus discípulos que fueran como niños. “Yo les aseguro: si no cambian 
y no se hacen como los niños, no entrarán en el Reino de los Cielos” (Mt 18, 3). Como 
niños de Dios, incluso antes de nuestro nacimiento, ya comenzamos a participar de su 


misterio. 


Desde la concepción, cuando el hijo está en el útero de la madre, ya es tiempo de apreciar el 
“arte de vivir”. En el arte de la vida hay muchos juegos. La misma gestación es tiempo 
propicio para jugar, nadar en el líquido amniótico, dar pataditas en las paredes uterinas y 
dar señales de movimiento para los que están afuera, los cuales esperan ansiosos por el 
nacimiento. Los padres se alegran cuando sienten el movimiento del niño en el vientre 


materno. 


El juego hace leve el peso. Es necesario descubrir la levedad de vivir participando mejor de 
las comedias de nuestras vidas. Provoca mucha risa en los otros quien derrota la censura y 
habla con espontaneidad de las cosas divertidas que le han pasado. Como dicen en el argot, 
“hizo el oso (pasó una vergüenza)”. Un análisis profundo hará comprender que “ese oso” le 


trajo alguna enseñanza. 
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Dicen que en cada juego hay un poco de verdad. Es necesario descubrir qué enseñanza hay 
en la imagen de quien sube al cielo jugando con las estrellas. Todo juego sano causa 
alegría, posibilita a la persona que sea ella misma ante la otra. Llegaremos a Dios no con 
nuestro yo imaginario, sino siendo lo que realmente somos, sin máscaras. En él 


descubriremos una alegría mayor que todas las experimentadas. 


El gozo es un don divino especialmente para quien ama. “Les he dicho esto, para que mi 
gozo esté en ustedes, y su gozo sea colmado” (Jn 15, 11). Jesús se refiere a la alegría de 


quienes permanecen en él, así como las ramas de la vid permanecen unidos al tronco. 


Vivir en la gracia es vivir en la unidad con Cristo, es encontrar la paz que viene de Dios y 
que permite hasta incluso en la cruz cantar himnos de gloria. Muchos mártires murieron 
cantando. Solamente la fe, el amor y la percepción de aspectos mayores hacen que la 
persona no se pierda en las horas oscuras de la vida. Viajar para donde el Padre es 
maravilloso, y, por eso, no comprendemos que el tiempo se está yendo. Cuando menos lo 
esperamos, ya estaremos inmersos en el infinito. Feliz aquel que viaja no solo con la mente 
con el objetivo final del viaje, sino que acoge las gracias, contempla las bellezas que el 
recorrido ofrece. Feliz es quien sube jugando con las estrellas que iluminan el cielo de su 


vida. 


Con la muerte de un ser querido, parece que la noche llega y da ganas de recogerse. Para 
mucha gente la noche da miedo, pues durante ella suceden muchas barbaries, pero 
pensemos que es justamente en la noche que las estrellas aparecen. Un poco de sana 
imaginación sienta bien. Extienda su imaginación hacia la belleza del viaje que su ser 
querido hizo para encontrarse con el Padre. Imagine como él debe haber subido haciendo 
uso de los regalos que Dios le dio, y por eso debe haber llegado muy alegre y feliz a la 
presencia de Dios. Pero la alegría del viaje era solo una parte de la más grande alegría que 
el Padre le había reservado para ofrecer, como dice el canto: “La confianza que vive en mí 
es que un día veré a Dios: contemplarlo con mis ojos es la felicidad sin fin”. Cuando 
alguien muere, significa que entró en la tierra que “mana leche y miel”, como Dios se lo 


prometió a Moisés (Ex 3, 8). 
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Meditación 
Texto bíblico: Jn 14, 1-6. 


1. Haga el ejercicio de imaginar los sentimientos de su ser querido desde el momento en 


que muere hasta su encuentro definitivo con Dios. 


2. Mientras su ser querido estaba viviendo en este mundo, ¿qué cosas le gustaba hacer que 
le daban alegría, placer espiritual y lo dejaban de buen humor? ¿Qué regalos Dios le dio y 


como los usó él? 
3. Intente imaginar como fue el encuentro de su ser querido con Dios en la eternidad. 


4. Haga una meditación seguida de una oración a partir de la lectura de los textos. 


13. Los sentimientos de nostalgia 


No es muy fácil dar la noticia de la muerte de alguien. Dependiendo del parentesco que la 
persona que va a recibir la noticia tiene con el fallecido, la dificultad es aún mayor. Se 
necesita una gran habilidad para que la noticia no produzca un desastre interior y mate sus 
esperanzas. Sabemos que no siempre se cuenta con esa habilidad. Lo importante es que la 
vida no se paralice y los sentimientos con el recuerdo del anuncio de la muerte, pero sin 


mirar más allá. 


El anuncio de la muerte de un cristiano podría ser así: fulano de tal se murió hoy, pasó a 


vivir plenamente en Dios. El nació camino de la Resurrección y avanzó por él hasta la vida 


40 


eterna. Las puertas del cielo se abrieron para acoger a fulano, que ya no vive más entre 


nosotros. 


Cuando muere alguien conocido de nosotros y querido, morimos un poco con esa persona. 
La muerte de la persona amada es una oportunidad para que cada uno muera un poco 
también. La muerte deja un vacío, una sombra, causa un estremecimiento interior que deja 
a las personas afectadas, causa miedo. Todos estos sentimientos pueden iluminarse con la 


fe. 


Poco a poco, nos vamos despidiendo de aquella persona que se fue. Ese proceso de 
despedida debe ser iluminado por un sentimiento de fe y esperanza. Nacemos camino de la 


Resurrección y caminamos por ese camino hasta la eternidad. 


Llega el anuncio de la muerte y, entonces, aquella persona que amábamos ya no existe. No 
la veremos más. ¿Cómo vamos a seguir amando a esa persona, toda vez que ella no está ya 


entre nosotros? El amor continúa en forma de nostalgia. La nostalgia es el amor que queda. 


Cierta vez oí por el radio una historia que me llamó la atención y que se refería a una niña 
que estaba en fase terminal en el hospital y estaba acompañada de su madre. La niña sabía 
que iba a morir. Sabía que sus días estaban llegando a su fin. Los agentes de salud que la 
cuidaban entablaron con ella una buena relación. Se hicieron amigos. Un día, el médico se 
acercó a ella y comenzó a cuestionarla sobre la vida y la muerte. Le preguntó como estaba 
su madre. La niña le dijo que, aunque no lo demostrara, ella sabía que su madre estaba 
sufriendo, pues salía para el corredor a llorar. El médico le preguntó cómo creía que su 
madre quedaría después de su partida. La niña le dijo que indudablemente ella sentiría 
nostalgia. Hubo un silencio y, después, una pregunta más del médico: “¿Qué es nostalgia?”. 
Un poco más de silencio y la niña balbució diciendo: “Nostalgia es el amor que queda”. 


Talvez esta sea una de las definiciones más lindas de nostalgia. 


Cierta vez, leí en un muro el siguiente pensamiento: “Estamos con nostalgia no porque 
estemos lejos, sino porque ya estuvimos cerca”. Quien convivió y amó siente nostalgia. La 
muerte de una persona querida hace surgir el sentimiento de nostalgia porque hubo amor. 


La nostalgia sentida es el amor que quedó. 
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Dios nos capacitó para que nos acostumbremos a las ausencias. El tiempo va pasando y el 
sentimiento de nostalgia se va administrando de tal forma, que nos acordamos de quien se 


fue sin sufrir como al comienzo. 


Nosotros nos acostumbramos a todo en esta vida. Vivir es adaptarse. Nos acostumbramos a 
las personas, situaciones, ambientes, abundancia, carencia y hasta a la ausencia de las 
personas que se fueron. No olvidamos, pero recordamos con menos sufrimiento y nos 


adaptamos a esa nueva realidad. 


Meditación 
Texto bíblico: Sal 41. 
1. Relacione su nostalgia con la confianza en Dios. 
2. ¿Cómo recibió usted la noticia del fallecimiento de su ser querido? 
3. ¿Imagine como Dios le comunicaría la muerte de su ser querido? 
4, ¿Su nostalgia lo está llevando hacia atrás o hacia el frente? ¿Hasta dónde puede llevarlo? 
5. ¿Qué ha hecho para adaptarse a esa nueva situación que está viviendo? 


6. Siendo la nostalgia el amor que queda, intente imaginar el encuentro del amor que quedó 


con el amor eterno. 


7. Rece meditando el Salmo 41. 


14. Muerte y entierro del padre 


Algunos hijos acompañan de cerca la muerte y el entierro de sus padres. No es una 
experiencia fácil de vivirse. Los sentimientos que surgen de esta situación varían de 


persona a persona. Yo también viví esa realidad. Muchas personas me dijeron que yo estaba 
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sereno, pero internamente tenía también mis tribulaciones y angustias, pero Dios me dio 


mucha fuerza. Voy a relatar un poco esa situación. 


Todo estaba preparado para celebrar los 80 años de vida de mi padre. Sería una fiesta 
sencilla. Lo que él más deseaba era oraciones. Yo iría a celebrar la misa en la casa donde 
vivía. A él le gustaba participar de la Eucaristía, entonces, cuando yo iba de vacaciones 
celebraba la Eucaristía allá. Él tenía un gran amor por la Eucaristía. Y había escogido los 


cantos para la Eucaristía de acción de gracias por sus 80 años. 


Pero fue entrando en edad y las enfermedades estaban llegando. A él no le gustaba ir al 
médico, pero en los últimos años se hacía necesario. En el mes de su muerte él estuvo 


internado varias veces. 


Cuando se me nombró obispo, en una de las visitas que le hice, él me preguntó si, en caso 
de que lo necesitara, yo podría ir a mi tierra asiduamente, y le respondí que sí. Creo que 
estaba pensando en él mismo. En caso de que se enfermara gravemente o falleciera, quería 


estar seguro de que yo estaría presente. 


Cierta mañana, mi sobrino me llamó para decirme que mi padre estaba bien y que había 
sido internado. Al enterarme que estaba débil de salud, decidí visitarlo. Siempre que lo 
visitaba, me preguntaba, cada vez que me iba, si sería la última vez que lo encontraría vivo, 
debido a su enfermedad y a su avanzada edad. Pero siempre tenía la oportunidad de volver 


y lo encontraba animado, sonriente, bendiciendo sus hijos y contando sus historias. 


Tomé la decisión de ir a verlo, comencé el viaje con gran preocupación, pero, en medio del 
camino, hablé con mi hermana y ella me dijo que él había mejorado. Llegué al día 
siguiente. Lo visité en el hospital y me quedé con él un buen rato. Al día siguiente, fui al 
hospital por la tarde, para acompañarlo y pernoctar allí. Él parecía estar bien y hasta cantó 


una pequeña canción. 


A la media noche, comenzó a sentirse mal. Pidió que se pudiera levantar y permanecer 
sentado. Tomó un calmante y después pidió ir al baño. Al volver, se acostó y dijo que no 
iba a incomodar más. Yo recé a Dios para decirle que mi padre estaba en sus manos. Él le 
pertenecía y éste sabía cuál era su hora. A las cuatro de la mañana, la enfermera lo atendió. 


Él pidió que lo llevarán a desbeber. Alrededor de las seis de la mañana, tuvo un paro 
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cardiorrespiratorio y murió. En aquella agonía, llamé a los enfermeros, pero comprendí que 
él estaba muriendo. Lo llevaron a la sala de urgencia, el médico lo auxilió, pero no hubo 
como reanimarlo. Entonces, me llamaron a la sala y el médico confirmó que había 
fallecido. Yo le dije al médico: “Él está con Dios”. En el momento de su muerte, recé en 
silencio, entregándolo en las manos de Dios y pidiendo fuerzas para mí y para la familia. 


Dios me trajo de lejos para presenciar su muerte. 


Se lo comuniqué a mis hermanos, me preocupaba de no anunciar la muerte como una 
tragedia, sino como el término de la misión y el encuentro con Dios. En su velorio, rezamos 
mucho. Muchas personas se hicieron presentes. Presidí la Eucaristía de cuerpo presente, en 
la cual se cantaron las canciones que él había escogido para su aniversario. En estos 
momentos la gente no tiene mucho que decir. Sabía que no estaba allí para decir mensajes, 


sino para enterrar a mi padre, aunque haya pronunciado algunas palabras. 


En una de las Eucaristías que celebré en la casa, mientras mi padre estaba vivo, en el 
momento de compartir la Palabra de Dios él dijo: “Desde que nacemos, ya nacemos camino 
de la Resurrección”. Dije este pensamiento de él en la homilía y también como su recuerdo 
en la Eucaristía del séptimo día después de su fallecimiento. Cuán bonito es saber que la 
muerte no tendrá la última palabra sobre nosotros, sino la vida. Desde el nacimiento, 


caminamos hacia la plenitud de la vida. 


Sentí su muerte, como hijo. Les dije a mis hermanos que aquel dolor era para nosotros. 
Solamente nosotros podríamos vivirlo, y esa vivencia nos traería más vida. La muerte no es 
el fin, esperamos vernos en la eternidad. Por tanto, creemos que los resucitados nos esperan 


en la eternidad. 


En el recuerdo del séptimo día, quise dar un mensaje de esperanza. Hay, sí, un vacío, un 
dolor, pero este vacío se va llenando con la fe. La historia de mi padre está dentro de la 


historia de la humanidad, y toda esa historia humana la abraza, la ama y la redime Jesús. 


Nacemos de Dios y hacia él volvemos. Llegamos a la eternidad sin vacíos, pero con las 
marcas de la historia que participamos. La historia sagrada de la vida de la humanidad está 
profundamente diferenciada por la Redención. Cristo, al abrirnos las puertas de la 


eternidad, llenó con la esperanza de la Resurrección todo el vacío dejado por la muerte. 
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Nosotros, la familia de Mesías Carlos, aún estamos viviendo éste tiempo de duelo, 
agradecemos todas las manifestaciones de solidaridad. Estamos aprendiendo a convivir con 
un nuevo modo de relacionarnos con aquel que amamos y que nos amó tanto. Desde el 


cielo, él nos mira y nosotros esperamos encontrárnoslo en la eternidad. 


Posteriormente, pensé en dos inseguridades de la vida: la de los primeros pasos de niño 
hasta la firmeza de quien aprende a caminar y la otra, la de quien, débil por la enfermedad, 
pierde las fuerzas. Mi padre había aprendido a andar con Cristo, y en su agonía de muerte 
extendió las manos como asegurándolas en las manos de Dios, para, seguramente, dar sus 
primeros pasos en la eternidad. Allí, a su lado, estaba su hijo obispo. Las manos del obispo, 
en la teología del ministerio, representan las manos de Dios que cuida de la humanidad, por 
eso, a muchas personas les gusta besar las manos del obispo. Las manos de mi padre, que 
muchas veces me habían bendecido, ahora se despedían y se aseguraban a las manos de 
Dios para caminar plenamente con él. Así terminaron sus días: era la mañana del 31 de 


octubre de 2011. 


Meditación 
Texto bíblico: Jn 12, 23-28. 
1. Rece meditando las palabras del texto bíblico. 


2. Jesús, cuando supo que su hora estaba llegando, no pidió librarse de la muerte, y tomó 
aún más conciencia del motivo de su venida. ¿Cómo podemos glorificar a Dios con nuestra 


muerte? ¿Cómo fue la glorificación de Dios con la muerte de su ser querido? 


3. Haga una oración para contarle a Dios como fue la muerte de su ser querido y pídale la 


gracia de iluminar su duelo con el don de la fe. 
4, ¿Ha sucedido algún progreso en el manejo del dolor de su duelo? 


5. ¿Para usted, qué significa nacer camino de la Resurrección? 
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6. Normalmente, toda muerte de personas cercanas deja arrepentimiento, sentimiento de 
culpa. ¿Qué sentimiento produjo en usted? ¿Cómo le ha entregado a Dios ese sentimiento, 


una vez que él es el único que puede solucionar su problema? 
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15. Los dolientes de Emaús 


Cierta vez participé en una liturgia reconfortante. Era la Eucaristía del séptimo día de un 
obispo que había fallecido en un accidente automovilístico. Los textos bíblicos 
seleccionados para la ocasión presentaron el dilema del apóstol Pablo y la situación de los 
discípulos de Emaús. Pablo se cuestionaba si debería permanecer en la tierra o partir para el 


cielo. Los discípulos de Emaús estaban confundidos con la muerte y la ausencia de Jesús. 


Cuando alguien muere muy cerca de nosotros, un pariente querido, un amigo, quedamos 
acongojados, como los discípulos de Emaús, queremos huir, distanciarnos y hacer silencio. 
Era eso lo que los discípulos estaban haciendo. Ellos salieron de Jerusalén y se dirigieron 
tristemente hacia el pueblo de Emaús. Conversaban justamente sobre la muerte de Jesús, 
cuando él se acercó. Él les explicó las escrituras de tal manera, que produjo ardentía de 
amor en los corazones de aquellos dolientes. Cuando llegaron al lugar donde irían a 
pernoctar, invitaron a Jesús para que se quedara con ellos. Al partir el pan, sus ojos se 


abrieron y reconocieron que era el Señor. 


Los discípulos de Emaús no pensaban en otra cosa sino en la muerte y en el fin de todo. 
Para ellos, todo estaba terminado, no había más proyectos. Ellos no lograban ver esperanza 
ni siquiera en las palabras que Jesús les había dicho antes. El luto los encegueció, se 


convirtió en algo enfermizo en ellos. 


Fue gratificante esa experiencia de los discípulos de Emaús, que, aunque peregrinaban con 
mucho dolor y mucha nostalgia dentro de ellos, prestaron atención a las enseñanzas de 


aquel que se les acercó y les dijo palabras tan profundas, que hizo arder su corazón. 


Cristo aún hoy, sigue acercándose a cada persona en duelo y le dice palabras de ánimo, para 
ayudarla a vivir el mañana de su vida. Ese acercamiento a Cristo puede ser a través de la 
liturgia, de la meditación, de la oración, de alguien que llega y le dice una palabra de 


esperanza. Hay variadas formas para que Jesús se comunique con sus hermanos. 


En caso de que esté viviendo un duelo, pídale a Jesús que permanezca con usted y que, en 
el momento indicado, sus ojos se abran y la alegría de la vida del cielo llegue hasta usted, 
se apodere de todo su interior. Así, podrá dar a los otros la alegre noticia: “Tengo un ser 
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querido vivo junto a Dios. Estoy feliz porque tengo la seguridad de que él vive plenamente 
en Dios. Él se encontró definitivamente con la Belleza Eterna. Salió en medio de nosotros, 
dejó que esta tierra la habitara Dios. Los restos de su cuerpo están en el cementerio, pero su 
vida permanece en nuestros recuerdos, y su plenitud está en Dios. Él permanece en paz 


eterna”. 


Cuando eso suceda, es porque la experiencia de los discípulos de Emaús se concretizó en su 
vida. Puede ser que hasta demore un poco, que no sea dentro del tiempo que se espera, sino 
que sea en el tiempo de Dios, que es diferente del nuestro. Lo importante es permitir que 
Cristo camine a su lado y, de vez en cuando, haga arder su corazón. No se olvide de 
invitarlo, al final del día de trabajo, para que él se quede con usted y para que esa invitación 


sea muy afectiva. 


Meditación 
Texto bíblico: Lc 24, 13-35. 
1. ¿Qué dice el texto sobre los discípulos de Emaús? 
2. ¿Qué le dice a usted éste texto del Evangelio en éste momento de duelo? 
3. ¿Usted está huyendo de alguna dificultad? 
4, ¿Hay alguna ceguera en usted en este momento? 


5. ¿Usted está viviendo el duelo como los discípulos de Emaús, es decir, oyendo la Palabra 


de Dios, que hace arder su corazón? 

6. ¿Qué semejanza hay entre usted y los discípulos de Emaús? 

7. A partir de la meditación de este texto, ¿cuál es la gracia que usted puede pedirle a Dios? 
8. ¿Qué le va a agradecer? 


9. ¿Qué es necesario hacer para que sus ojos se abran y usted contemple la belleza de la 


vida eterna que sus seres queridos están viviendo? 
10. Termine su meditación haciendo su oración personal. 
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16. Oración de la serenidad 


“Concédeme, Señor, la serenidad necesaria para aceptar las cosas que no puedo cambiar, 


coraje para modificar aquellas que puedo y la sabiduría para distinguirlas unas de las otras”. 


Esa oración ha ayudado a muchas personas en diversas situaciones de la vida. Muchas 
veces, la persona pelea consigo misma, con los otros y hasta con Dios, en la tentativa de 
resolver algo que no logra. La solución está dentro de sí misma. Basta construir un proceso 


de aceptación. 


En las casas de recuperación de drogodependientes se reza con frecuencia esta oración. La 
mayoría de las veces, debido a algún problema que no han resuelto, las personas caen en 
depresión, entran en las drogas, en los vicios. Cualquier tipo de droga se busca como 
solución equivocada para el problema. En las casas terapéuticas, la persona va 
descubriéndose, entra en contacto con las situaciones que pueden o que nunca podrán 


cambiarse. En este caso es necesario aprender a convivir con la situación. 


El primer pedido de la oración mencionada tiene como finalidad alcanzar la gracia de la 
aceptación: “Concédeme, Señor, la serenidad necesaria para aceptar las cosas que no puedo 


cambiar”. 


El duelo es una realidad que no podemos cambiar. Una vez que el duelo llega a la vida de 
las personas, no hay como negarlo. Es necesario aceptar esa condición. Hay personas que 
se pasan la vida entera cuestionándose sobre el porqué de la muerte de aquella persona tan 


amada. 


No podemos cambiar tampoco a las personas y ni siquiera pretender que ellas sean iguales 
a nosotros. Cada uno tiene su personalidad. No podemos cambiar a Dios y tampoco su 
modo de actuar. No podemos cambiar el pasado. La serenidad de aceptar lo que no se 


puede cambiar es una gracia que se debe pedir siempre. 


El segundo pedido de la oración se refiere al coraje para modificar aquello que se puede 
cambiar. Podemos mudar nuestro modo de ser. La Iglesia llama a ese cambio de 


conversión. Podemos también modificar el modo de relacionarnos con las personas, con las 
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cosas, con las situaciones. La transformación en este caso no viene de afuera, sino de 


adentro, del interior. 


No podemos cambiar el duelo, pero es posible cambiar la comprensión respecto a él, así 
como también es posible cambiar nuestro modo de relacionarnos con las personas, que 


están de luto o no. 


Podemos cambiar nuestras emociones, poniendo esperanza, amor, coraje, paz y alegría, en 
lugar de amargura, temor, disgusto, odio y resentimiento. Todo eso es posible, basta 


comprender la necesidad de hacerlo y comenzar a actuar. 


Finalmente, en la oración se pide la gracia para diferenciar una de las otras, es decir, 
distinguir lo que se puede o no cambiar. Hecha esta distinción, es necesario seguir el 


camino. 


Si está viviendo el duelo, procure rezar varias veces esta oración y pedir la gracia de 
conseguir aceptar la muerte de su ser querido. La aceptación es un importante remedio para 


el dolor. 


Meditación 
Texto bíblico: Rm 8, 35-39. 
1. ¿Qué le dice el texto bíblico? 
2. Haga una oración con base en el texto bíblico. 
3. ¿Hay alguna posibilidad de que usted se libere del duelo? 
4. ¿Cómo está manejando la cuestión de la aceptación del duelo? 
5. ¿Qué puede cambiar usted? 
6. ¿Qué no puede cambiar? 
7. ¿Cómo encontrará el coraje para convivir con lo que no puede cambiarse? 


8. Haga una lista de lo que usted puede o no cambiar. 
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9. Acuérdese del testimonio de la aceptación de parte de algún santo o de alguien conocido. 


17. La llegada de las almas al cielo 


En este capítulo lo invito a hacer un ejercicio de imaginación. Una fantasía saludable. Usted 


debe usar el recurso de su mente para proyectarse hacia la eternidad. 


Imagínese sentado en una sala de espera en el zaguán principal del cielo, mientras se va 
recibiendo a las personas que van llegando para habitar en la eternidad. Ellas son muchas. 
Algunas vienen solas, otras están acompañadas, algunas en pequeños grupos y otras en 
grandes grupos. Cada una trae consigo una historia, de acuerdo con el tipo y el tiempo de 
vida que tuvo, desde la vida intrauterina hasta la infancia, adolescencia, juventud, madurez, 
vejez. No es posible contar esas historias aquí. Son millares y millares de historias, desde la 


creación del mundo hasta hoy. Muchas vidas llegan a los cielos, cada una con su historia. 


Mire con atención el semblante de quien llega con las marcas de sus últimos minutos en la 
tierra. Algunas llegan sin saber por qué están ahí. Pienso en aquellas personas que se 
mueren mientras están durmiendo. Otras demostraron haber finalmente encontrado el 
descanso, después de largos años de sufrimiento en la tierra. Otras llegan aún asustadas, 
porque murieron en un accidente, asesinadas. Otras llegan medio anestesiadas, porque aún 
están bajo los efectos de las drogas, anestésicos. Otras están tan distraídas, que ni saben que 
están llegando allá. Otras llegan en grupo, debido a un gran accidente o a alguna catástrofe. 


Son variadas las formas de llegar al cielo. 


En ese instante sucede el encuentro con Dios, que siempre amó y ama a los que están 
llegando. Como el amor cura, y Dios es amor, pienso que el encuentro con él sana toda 
herida, todo dolor del pasado, y nos abre un insondable misterio de contemplación, por eso 
es que la esperanza cristiana es siempre mayor que cualquier acto, aunque sea difícil 
comprenderlo. Feliz quien comienza desde ya en este mundo a hacer un camino de 
crecimiento en dirección a Dios, pues se asemeja al sol que va aumentando en calor hasta 


llegar a la maduración, cuando se pone en la tarde. 
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Preparemos nuestra entrada en la eternidad y aceptemos el hecho de que algunas personas 
queridas ya hayan entrado antes que nosotros en el cielo, esto visto desde una línea 
temporal, porque para Dios no existe el tiempo, Él siempre es. Desde esta perspectiva de 
Dios como ser atemporal, se dice que el tiempo existe solo para nosotros, pero para Dios 
no. Entonces, todos iremos a encontrarnos con Dios eternamente. En Dios, estaremos junto 
con los que se fueron de este mundo antes que nosotros, o sea, desde el punto de vista del 
tiempo, llegaremos juntos en el mismo instante. Eso será maravilloso. Será una gran fiesta. 


La fiesta del encuentro y la fiesta eterna preparada por Dios para todos sus hijos. 


Meditación 
Texto bíblico: Ap 21, 1-7 
1. Medite y rece el texto bíblico. 


2. Imagine como es el nuevo cielo y la nueva tierra prometida por Dios y que ya conoce su 


ser querido. 

3. Permita que Dios enjugue sus lágrimas. Rece para que eso suceda. 

4. ¿Cómo imagina que fue el encuentro de su ser querido con Dios? 

5. ¿Cómo se está preparando para tener su encuentro con Dios en la eternidad? 

6. ¿Qué es mejor: quedarse sujeto a la muerte o pensar en lo que viene después de ella? 


7. Desde la perspectiva de la fe, imagine ser Dios que concede la paz eterna a su ser 


querido. ¿Qué sentimientos se perciben en él y en usted? 


52 


18. Mensaje a los dolientes 


El Iuto es algo que siempre existió en la tierra. Desde que empezó a haber vida, la muerte 
también comenzó a existir. Esa situación perdurará a lo largo del tiempo, mientras haya 
vida. “Según una parábola, una mujer busca a Buda para revivir al hijo. Buda le pide a ella 
unos granos de mostaza de una casa en que nunca haya muerto nadie. La madre no la 


encuentra y entiende que tendría que convivir con la muerte”. 


Las formas de afrontar la muerte varían mucho de persona a persona, de cultura a cultura. 
En algunas culturas hay mucho llanto, mucha tristeza, cantos fúnebres. En otras culturas, se 


acostumbra a oír cantos alegres y hasta a servir comidas sabrosas. 


Lo cierto es que la muerte es verdadera, y se hace necesaria una palabra amiga a los que 
están de luto, un mensaje, una presencia solidaria. Principalmente teniendo en cuenta 


nuestra cultura, en que el sentimiento de pérdida puede volverse tan intenso. 


El día de la muerte, normalmente aparecen muchas personas. Dependiendo de la condición 


social del fallecido, surgen hasta bastantes curiosos en el velorio. 


Los personas que viven el duelo, después del entierro de un ser querido, experimentan un 
vacío profundo, pues, al volver a casa, comienzan los recuerdos y la nostalgia aumenta cada 
día que pasa. Y es exactamente en este momento que los dolientes necesitan de alguien a su 
lado, para que oiga su llanto. Y el consolador no necesita decir muchas palabras. 
Normalmente, los dolientes no quieren actitudes irracionales, no quieren oír teorías, pero 
necesitan de un poco de afecto que compense el dolor. Ese afecto es bienvenido, 
principalmente si viene de alguien que está unido a la familia. Si no se puede estar presente 


físicamente, se puede valer de algún medio de comunicación. 


En esas horas la Iglesia puede fallar. Es preciso que esté alguien de la Iglesia para rece 


junto con ellos, para que esté allí dando consuelo por la falta de la persona que se fue. 
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Me quedo pensando en mi condición de obispo. Ya estuve en algunos velorios. Ya hice 
algunas visitas de condolencia. Tiempo después, oí a personas de la familia en duelo que 
comentaban sobre mi presencia. No mencionan lo que les dije, pero se acuerdan de que 


estuve allá. 


Cuanto mayor sea nuestra responsabilidad en la Iglesia, tanto más aumentará el número de 
personas que se unirán a nosotros. Un obispo está unido pastoralmente a todos los 
diocesanos y a las personas de otras diócesis y regiones. Siempre estoy informado del 
fallecimiento de alguna persona unida a mí, debido a mi función como obispo. A veces, es 
una persona conocida, otras veces es un pariente de algún funcionario de alguna de las 
parroquias de nuestra diócesis, un agente de pastoral, un fiel cristiano. Me gustaría estar 
siempre presente al lado de las personas enlutadas, pero sé que es imposible. Cuando me 
entero del fallecimiento y tengo los medios, envío un mensaje. Quien lo recibe queda muy 
agradecido. Necesitamos mucho de tener la sensibilidad de dar atención a quien está 


pasando por un dolor. 


Me acuerdo de una vez que falleció el padre de un seminarista, en el seminario donde yo 
estudiaba. El seminarista era mi colega. Él viajó para ir al velorio de su padre. Se quedó allá 
una semana. Le escribí una cartica y la dejé encima de su cama. Cuando él volvió al 
seminario, vio la carta. El tiempo pasó y, cierto día, él agradeció la carta que yo le había 


escrito. 


En otra ocasión, cuando yo era padre y trabajaba en el seminario, falleció el padre de un 
seminarista. Era Jueves Santo. Después de la celebración del Lavatorio de los Pies, viajé y 
fui al velorio del padre del seminarista. Estuve con su familia por algún tiempo y después 
volví a la parroquia para la celebración de la Pasión y Muerte de Jesús. Algunos años 
después, cuando estaba terminando el trabajo en el seminario, ese seminarista fue a 
agradecerme por haber estado en el velorio de su padre. Y me dijo lo siguiente: “Un gesto 
como éste la gente nunca lo olvida”. Todas las personas en duelo ciertamente se acuerdan 


de algún gesto de solidaridad que quedará para siempre guardado dentro de ellas. 


Me quedo pensando en los personajes bíblicos que vivieron el duelo. Pienso, por ejemplo, 
en qué mensaje o gesto a Nuestra Señora le hubiera gustado recibir, cuando murió su Hijo 


Jesús. Ella no exigió ningún gesto o palabra. Así como los dolientes tampoco exigen nada a 
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sus amigos. Todo gesto o palabra debe ser de gracia y espontáneamente, sin ninguna 


exigencia. 


Es en ese sentido que, a veces, comparto la vida de los dolientes, e incluso sin poder darles 


el pésame personalmente, les manifiesto mi solidaridad. 


Este es un modelo del mensaje que envío, pero pueden crearse muchos otros, de acuerdo 


con los sentimientos de la persona que envía el mensaje y de quien lo recibe. 


El dolor del duelo llegó a su vida y la de su familia. Vengo a expresar mi comunión con sus 
sentimientos. A través de las preces llenas de confianza, vamos a buscar el alivio para sus 
dolores y el de toda su familia. Rezo al Padre para pedirle por su ser querido, al que se le 


llamó a la gloria eterna, y por el consuelo de los que quedaron. 


Al expresar mi solidaridad, envío mis oraciones y mi bendición episcopal. Normalmente las 


personas agradecen esa expresión de solidaridad. 


A usted que talvez está viviendo la situación del duelo, quiero decirle que no está solo. Hay 
muchas personas en la misma condición que usted en este momento. Ciertamente hay 
alguien para expresarle solidaridad. Dios mismo, poco a poco, llena con su presencia el 


vacío que queda. No se puede negar el vacío. Si hay un vacío, es porque hubo y hay amor. 


Meditación 
Texto bíblico: Sal 146. 
1. Rece varias veces este salmo. Si es posible, acompáñelo con una melodía y cante. 


2. Acuérdese y rece por las personas que han sido solidarias con usted durante este 


momento de dolor. 
3. Recuerde alguna situación en que haya sido solidario con alguien. 


4. Imagínese vivenciando el día de la muerte de Jesús e intente escribir una carta para 


consolar a su madre. 


5. Póngase en el lugar de la madre de Jesús y respóndale la carta. 
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6. ¿Cuál es el mensaje que Jesús le está enviando en este momento? 


7. ¿Cómo está sintiendo usted la presencia de Dios en su vida en estos días de duelo? 


19, Germinar y crecer 


La construcción de la vida humana se asemeja al proceso evolutivo de una planta. Cuando 


la semilla se arroja a la tierra, comienza la etapa de germinación. 


El término “germinar” se refiere a la etapa de crecimiento de la semilla en que brota el 
embrión vegetal. Dentro de la semilla está el proyecto del brote, del arbusto y del árbol. 
Durante el proceso de germinación comienza: el crecimiento, la salida, el venir hacia afuera 
y el exponerse a los beneficios y riesgos de la aventura de crecer. “En verdad, en verdad les 
digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho 
fruto” (Jn 12, 24). Durante la germinación, mientras la semilla desaparece, una tierna planta 
va surgiendo. La frágil plantita necesita de sol, abono, agua y mucho cuidado. Su 
crecimiento debe ser espontáneo. El agricultor no puede halarla hacia arriba para obligarla a 


crecer, pues, si lo hace, la llevaría a la muerte. 


En la trayectoria humana existe una semejanza igual. Nacer es muy poco. Es necesario 
crecer, y cada crecimiento se asemeja a un nuevo nacimiento. Hay un sueño embrionario 
que reside en el interior de la persona. ¿Por qué no despertarlo? A causa del sueño, el 


hombre se convierte en un conquistador. “Un soñador quiere siempre más” (Ernest Bloch). 


Como es de bonito mirar a los niños, adolescentes, jóvenes y hasta adultos, comprendiendo 
el futuro y descubriendo el camino abierto hacia el crecimiento. Es necesario ayudar a 
todos los que desean crecer. Este largo y demorado proceso cuenta con la ayuda de las 
familias, de las escuelas, de las iglesias y de todas las personas e instituciones que están a 


favor de la vida. El mayor auxilio viene de Dios mismo. 


Dios plantó la vida en medio del jardín. La vida en el paraíso es un gran sueño del Creador 
y también de lo creado. Cada uno debe germinar, crecer y dar frutos donde esté plantado. 


Jesús dijo que por los frutos se conoce al árbol. El ser humano es feliz cuando está 
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enraizado en el misterio de Cristo. “El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto” 


(Jn 15, 5b). 


Siempre es posible encontrar un espacio propicio para el cultivo de la vida. Pero hay que 
tener cuidado para no sofocar la energía que hace crecer, hay que liberarse de las hierbas 


dañinas. 


La actitud del agricultor ayuda a comprender el compromiso educacional para el 
crecimiento. Él prepara el terreno y lanza la semilla, pero su tarea no termina 
rápidamente: él acompaña el crecimiento de la planta, arranca la hierba dañina y 
acompaña el comportamiento del clima hasta el momento de la cosecha. Y recoge. Si no 
tuviera una seguridad mínima de que cosecharía, ¿por qué razón sembraría? Contra las 
inclemencias del clima y de las plagas, él se mantiene creyendo en la cosecha (Marino S. 


Senhem). 


En este sentido, vale seguir viviendo: estudios, espiritualidad, comunión, servicio, ocio y 
pastoral. La vida vocacional de la Iglesia, se encuentra germinando y creciendo. Pero, para 
que eso suceda, es necesario el esfuerzo personal, apoyo de muchas personas y la gracia de 
Dios. “Separados de mí nada pueden hacer nada” (Jn 15, 5b). Construye la vida quien tiene 


el coraje para germinar y crecer. 


Encuentra la vida eterna quien sembró en Dios, en él germinó, creció y produjo frutos. Se 
llega a un momento en que el fruto se va y queda la semilla. Nadie vive eternamente en este 


mundo. Se llega a un momento en que sucede el paso de esta vida a la eternidad. 


Después de la muerte, en caso de que a la persona no se le creme, su entierro se asemejará 
al proceso de colocar la semilla en la tierra para que ella germine. La tierra donde la vida 
humana está plantada es una tierra sagrada, es en Dios mismo en quien pasaremos a vivir 


eternamente. 


No se turbe su corazón. Crean en Dios: crean también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchas mansiones; si no, se lo habría dicho; porque voy a prepararles un lugar. Y cuando 
haya ido y les haya preparado un lugar, volveré y les tomaré conmigo, para que donde esté 


yo estén también ustedes (Jn 14, 1-3). 
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Jesús prometió venir y hacer morada en la vida humana. “Si alguno me ama, guardará mi 
Palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada en él” (Jn 14, 23). Jesús 
también prometió el Espíritu Santo que habita en nosotros. Quien pasa por la vida y se 
encuentra con Dios, especialmente en los sacramentos, se va convirtiendo cada vez más en 
mansión de lo sagrado. Cuán maravilloso debe ser el encuentro definitivo con Dios en la 
muerte. Quien en él germinó, vivió y creció ahora vive plenamente unido a él en la 


eternidad. A esa realidad la llamamos paz eterna. 


Meditación 
Texto: Jn 15, 1-9. 


1. Reflexione sobre el cuidado que Dios tuvo con su ser querido, cuidaba de ellos como 


gajos de la vid que es Cristo. 


2. Reflexione sobre todo lo que recibió de Cristo a lo largo de su vida, comience por el 
sacramento del bautismo y los demás sacramentos, el testimonio de la familia, de conocidos 


y de la comunidad eclesial. 

3. ¿Su ser querido se consideraba gajo de la vida que es Cristo? 

4. ¿Qué tipo de crecimiento puede traerle la muerte de su ser querido? 
5. ¿Con quién está ahora viviendo su ser querido en la eternidad? 

6. ¿Qué frutos buenos dejó su ser querido? 


7. Rece, ahora acompañe la vida de su ser querido en su crecimiento hasta la vida eterna y 


entréguelo en las manos de Dios. Él pertenece definitivamente a Dios. 
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20. La llave invisible 


Muchas personas talvez no hayan comprendido claramente algo que les sucedió al 
comienzo de sus vidas. Con el paso de los años, se acaba por comprender lo que Dios 
estaba queriendo decirles con el hecho que les ocurrió. La vida allá tiene sus misterios, los 


cuales se van revelando poco a poco. 


Imaginemos que en el día del nacimiento cada uno recibió una llave que posibilitaba abrir 
caminos. Con la llave de la libertad en las manos, cada uno debería ir abriendo los 
corazones, mentes, relaciones y todas las manifestaciones misteriosas del espíritu. Cada uno 


debería ampliar su visión de todo. 


Usted llegó a este momento de su historia abriendo caminos, el cual le parece muy sombrío, 


porque está viviendo el duelo. 


La vida está hecha de varias etapas y casi siempre en cada etapa existe una crisis, un 
problema por solucionar. Cuando usted inició su etapa de vida de mayor cercanía a Cristo 
—talvez, en su conversión—, una nueva llave se le ofreció. Esa era una llave que le daba 
muchas más posibilidades que aquella de otrora. En la vida es así: tenemos que buscar y 
obtener varias llaves, pues las cerraduras son diferentes y necesitamos buscar soluciones 
para innumerables y complejas situaciones. Muchas veces, la solución está en algún 
misterio que aún no logramos develar. La misión de abrir es continua. Quien consigue la 
llave principal es feliz, pues logra tener acceso al infinito. La llave que se les da a los hijos 


de la luz tiene un poder inmenso. 


Sin duda que quien tiene esa llave maestra en las manos abre muchos caminos. Algunos, 
que ya están acostumbrados a manejar esa llave, pienso que hacen buen uso de ella. Abren 


horizontes y se arriesgan hasta abrir el futuro. 
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Otros tímidamente se van concientizando del poder de las llaves que les ha entregado Dios 
mismo, a través de las personas, en algún momento de sus vidas. Comienzan, entonces, a 
abrir las ventanas de su interior para permitir tener una visión del misterio de Dios. Algunos 
abren las puertas o ventanas por las que se accede al interior, desean conocer las 
profundidades del misterio humano. Hay los que prefieren abrir las puertas del 
conocimiento y se van haciendo amigos de la sabiduría. Otros abren las puertas de la 


amistad. Hacen más vida social. Aprenden que se pueden relacionar con muchas personas. 


Infelizmente algunos se quedan con la llave en la mano preguntándose si deben o no 
intentar abrir. Pienso que ese dilema se presenta más en la vida de aquellas personas que 
convivieron con muchas prohibiciones. El miedo impide el crecimiento, no permite tomar 
conciencia del poder interior. En el miedo difícilmente surge el coraje para agitar las alas y 
volar, de vivir algo nuevo, pues el miedo originado por innúmeras prohibiciones crea un 


mecanismo de defensa que lo hace capaz hasta de creer en su propia liberación. 


Hay los que prefieren no abrir nada, pues les parece más cómodo quedarse quietos 
disfrutando de lo que ya está abierto. Es posible que otros utilicen mal la llave. En vez de 
abrir, prefieren cerrar. Se encierran en sí mismos. Cierran el acceso a Dios, a las amistades 
y a las posibilidades de crecimiento. Personas así se olvidan de que una casa cerrada 


produce polvo y coge mal olor. Es necesario seguir abriendo. 


Aún hay mucha realidad oculta. No todo está abierto. Hay personas que no se abren y hay 
situaciones que provocan encerramiento. Hay muchos misterios en la vida. Es necesario 


seguir con la llave en la mano. 


Tenga siempre la llave con usted, manténgala siempre en las manos. Abra la vida. Procure 
abrir lo que le impide una mejor relación con su familia, con la comunidad parroquial. Abra 
aquellos escondrijos que están creando los animales venenosos que le podrían hacer mal en 
el futuro. Suelte los lobos, las fieras, las cobras, los perros e insectos que por casualidad 
estén dentro de usted. Es tiempo de vivir y reencontrarse. Intente reencontrar los pedazos 
buenos de la vida que, debido al afán, se quedaron trancados en el pasado y hoy le hacen 


falta. 


60 


Al comenzar un nuevo día, tenga siempre dentro de usted un deseo muy grande de vivir, de 


crecer y relacionarse. 


Cuando salga, no olvide la llave en casa. Usted debe cargarla siempre. A cualquier hora 
descubrirá algo que deberá abrir. Cargue esa llave para la eternidad. Ella tiene el poder de 


abrir las puertas del cielo y del infierno. Esa llave es Cristo en su vida. 


Sin duda, usted vivenció algunas situaciones infernales, y espero que no le hayan gustado. 
Todos pueden pasar por esas situaciones. Es fácil vivir en la casa del aislamiento. Nuestra 
esperanza es celestial. Cada uno necesita abrir la puerta del cielo y entrar en él. Solo basta 


usar una llave más. 


Quien se arriesga nota el camino nuevo que se abre a su frente, como dice Jorge Trevisol en 
una de sus canciones: “En la libertad o en la fragilidad, los caminos se abren a los pies de 


quien ama y no le teme al dolor”. 


Extienda la mano para abrir la puerta del santuario que está a su frente y entre en profunda 
comunión con la fuente sublime del misterio. Tenga momentos de descanso, pero siga el 
proceso de la vida. La vida es más bella cuando se crece desde adentro; de esa forma el 
mundo interior, invisible, se va convirtiendo en una realidad iluminada. Siga usando la 
llave que abre la vida y revela al cristiano que es usted. Viva con alegría su vocación de 


hijo de Dios. 


Pienso que ahora puede estar necesitando de una nueva llave para abrirse al mañana o, por 


lo menos, para abrir la luz que ilumina la situación en la cual usted se encuentra. 


En este angustiante momento de duelo, no use la llave para trancarse en el pasado. La 
carretera de la muerte terminó y el camino de la Resurrección continúa. Siga abriendo 
horizontes que le proporcionen ver de nuevo la belleza de la vida y de Dios. Visite 
nuevamente su historia de fe, constate que Dios estuvo muy presente y sepa que en este 


momento de angustia Él no lo olvidará. 


Meditación 
Texto bíblico: Mt 25, 14-29, 
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1. ¿Usted está usando la llave de la vida que Dios le dio o la enterró por miedo a perderla? 
2. ¿Usted cree que puede multiplicar los pocos talentos que Dios le dio? 


3. ¿Usted prefiere quedarse trancado en el pasado o seguir su historia rumbo a la 


liberación? 
4, ¿La muerte de su ser querido no es consecuencia del uso de la llave que Dios le dio? 
5. ¿Cómo su ser querido hizo uso de la llave invisible que le dio pleno acceso a Dios? 


6. Reflexione sobre los distintos momentos en que quedó claro que su ser querido estaba 


haciendo uso de la llave invisible. 
7. ¿La muerte de su ser querido es el fin o la entrada al misterio pleno de Dios? 
8. ¿Quién participa del pleno misterio divino es feliz o infeliz? 


9. Relacione el uso de la llave por usted y la aplicación de la parábola de los talentos en su 


vida. 
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21. Espiritualidad del camino 


Para caminar no es necesario tener un camino hecho, muchas veces se abre ante quien 
decide partir. Sin embargo, basta un poco de energía espiritual, pues sin espiritualidad es 


difícil caminar. 


La historia de la salvación es una historia de movimientos y de una constante 
desinstalación. Son muchos los personajes bíblicos que partieron a veces divididos y 
dudosos. En la espiritualidad del camino, en la experiencia de las tiendas y en el reposo, los 
viajeros de Dios encontraban vigor para continuar. La historia humana está hecha de un 
constante movimiento de pasos dados, a veces espontáneos a veces solicitados o hasta 
sacrificados. Y así el camino se fue haciendo. En el camino surgen las más variadas 
sorpresas: los pensamientos van madurando, nuevos horizontes se van revelando rumbo a la 


siguiente etapa. 


La llegada hasta el momento actual de nuestras vidas está hecha de pequeños pasos, 
pequeñas conversaciones, pequeños descubrimientos, pequeños esfuerzos, pequeños 
estudios, pequeños encuentros, pequeñas vidas y pequeñas muertes. La lista de cosas 
pequeñas es enorme. Los hechos se ven pequeños, cuando miramos hacia atrás; con todo 
esto, si miramos desde el interior de quien los vivió, se hacen grandes. Fueron necesarios 
muchos sacrificios, renuncias, esfuerzos y perseverancia. Las vidas impulsadas por una 


mística contribuyeron con el progreso. 


La grandeza llega con el tiempo. El niño crece, el joven madura y el adulto tiene la 


sensación y la alegría de la experiencia conquistada. La grandeza espiritual va llegando 
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suavemente, sobre todo en quien se hace pequeño. Así vivieron los santos. En las sendas de 


la vida, ellos encontraron fuentes abastecedoras de su existencia. 


La vida no se detiene. Cuando vivenciamos los diversos acontecimientos, siempre tenemos 
la oportunidad de reflexionar sobre los objetivos alcanzados. A veces, hasta decimos 
tímidamente que llegamos al final de una etapa. Dios siempre nos concede un año marcado 
por sus gracias. En el anhelo de construir la santidad, la vida va siendo marcada por las 
desesperaciones y esperanzas, victorias y fracasos, sin embargo, lo más importante es que 
todo no deja de ser siempre una oportunidad de crecimiento. Una caminata se hace paso a 
paso, y es en el desequilibrio de un pie que se queda atrás y el otro que va hacia adelante 


que se va construyendo la historia de cada persona. 


A los pequeños acontecimientos que vivimos, se suman tantos otros vividos en este mundo. 
Talvez nuestra sencilla contribución hasta se pierda en este mundo. Talvez nuestra sencilla 
contribución hasta se pierda como un suave vapor, que sube a los cielos para formar una 
nube que después morirá derramando las aguas necesarias para la germinación de una 
nueva etapa. Así, Al participar de la historia de cada persona modestamente, se puede decir 


que contribuyó con el movimiento de la vida en crecimiento. 


Es necesario seguir adelante. Estamos siempre llamados a cambiar nuestros hábitos, a 
desinstalarnos, podemos disponer de nuestro tiempo para la construcción de una vida y 
sociedad más realizadas. Esto exige cambios. En muchas situaciones de la vida ni echamos 


raíces y ya tenemos que partir. 


Trasplantar un árbol que echó raíces requiere de un poco de habilidad. Es necesario ponerse 
en las manos de Dios, el habilidoso jardinero que no descuida el parterre de las vidas. En la 
misión diaria vale pedirle, al jardinero, Padre Celestial, que nos dé vigor para que cada uno 
de nosotros demos sombra, acogida y ayuda a aquellas personas que están inmersas en los 
insondables misterios de la vida. Además, la raíz del cristiano misionero debe fundarse en 


Cristo, para que así tenga la facilidad para servir donde sea necesario. 


El camino lleva a un punto y ese punto se abre hacia otro. El camino es largo y, sin la 


alimentación afectiva y espiritual, el cansancio impedirá a los viajeros llegar y partir de 
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nuevo. La espiritualidad del camino es la mística que entusiasma al peregrino apasionado 


que se dirige al encuentro del misterio fugaz. 


Cuando llega la muerte, se piensa en la interrupción de la historia de la persona. Pero no es 
así, pues ella permanece viva en el recuerdo de los que amaron. A ella se la sigue 
recordando por lo bueno o malo que hizo. Su historia se funde con la historia de la 
humanidad, la cual se inserta en la historia divina. La muerte no pone punto final a nuestra 
historia en construcción ni a nuestra vida. No se trata de reencarnación, sino de vida plena 
en Dios que resucitó a su Hijo para darnos la garantía de la Resurrección. Dios no crea para 


destruir, sino para dar plenitud. 


Usted que está viviendo el duelo tiene ante sí el acontecimiento de la muerte de su ser 
querido. El amor entre usted y su ser querido causa nostalgia y sufrimientos. Son 
profundamente humanos los sentimientos que surgen con la muerte de una persona amada. 
Es necesario recordar, sin embargo, que el futuro está abierto, y es en él que cada uno debe 
entrar. Volver al pasado y sujetarse a él es como volver a ver una película, no hay nada 
nuevo, las escenas se repiten. Entrar al futuro es aventurarse en lo que Dios reserva como 
sorpresa para cada persona. Mire hacia el frente y tenga fe, ese dolor pasará como ya le 


pasó a muchas personas. 


Meditación 
Texto bíblico: Gn 12, 1-9. 
1. Lea con atención y medite el texto bíblico. 
2. ¿Cuál es la llamada que Dios le hace hoy a usted? 
3. ¿Qué le pide Dios hacer a usted? 
4, ¿Qué debe dejar usted para partir? 
5. ¿Seguir camino del futuro le va a garantizar una vida sin desafíos? 


6. ¿Cómo fue la espiritualidad del camino vivido por su ser querido? ¿Él creyó en las 


promesas de Dios? 
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7. ¿Cómo entiende usted la fusión de la historia meramente humana con la historia divina? 


8. ¿Reflexionar y rezar la espiritualidad del camino alivian su dolor? 


22. Vida en la luz 


En el corazón de la tierra vive el hombre que tiene el poder no solo de iluminar, sino de ser 
luz y de direccionarlo hacia el bien o el mal. Una luz nace en cada momento. Un parto de 
luz acompaña la vida humana del nacimiento (venir a la luz, dar a luz) hasta la muerte 


(entrada en la luz eterna). 


Infelizmente, hay luces que emanan del poder del fuego que entristecen y diezman muchas 
vidas. Aviones de guerra sobrevuelan ciudades y lanzan bombas para acabar con vidas 
humanas. Salen luces de los cañones de las armas para mostrar las balas que matan. En los 
rituales macabros también esa luz se usa. Este es el lado triste de la luz, sin embargo, en el 


mundo hay más luces causantes de alegría que productoras de tinieblas. 


La física nos dice que nada se mueve más rápido que la luz. Su propagación se da a una 
velocidad constante. Esto nos ayuda a comprender la sabia recomendación de Jesús a sus 
discípulos, para que sean luz del mundo. El mensaje divino debe difundirse con rapidez. La 


luz debe disipar las tinieblas. 


Hay un constante derramamiento de luz en la faz de la tierra. El mundo está todo 


circundado por su luminosidad. 
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El espacio sideral es bastante iluminado. La bóveda celeste, por la noche, se asemeja a una 
ciudad reluciente situada en lo alto. Talvez sea una señal de la ciudad del infinito hacia 
donde caminamos. La luz se disemina por toda la naturaleza desde la tierra, soporte para la 
planta de los pies, hasta el infinito de los espacios celestiales donde están las estrellas, los 
planetas, los cometas, los meteoritos y los fragmentos minerales que forman el polvo 


cósmico. Hay un poco de luz en cada uno de esos elementos. 


La pirotecnia —arte de usar fuegos artificiales que nos gusta ver— se usa en la apertura o 
conclusión de grandes acontecimientos festivos. La exuberancia de luces y sonidos eleva 


las miradas humanas hacia el cielo. 


En la tierra hay insectos luminosos como las luciérnagas. Esos insectos nocturnos iluminan 


la naturaleza, realizan un fascinante espectáculo, con sus maravillosos vuelos. 


La luz brilla en lo profundo de los mares a través de los peces y crustáceos fosforescentes. 


Se trata del fenómeno de la bioluminiscencia. 


Los fuegos fatuos se pueden apreciar en los pantanos, en los cementerios y en cualquier 
lugar donde hay combustión de gas, que se desprende de materias orgánicas en 
putrefacción. En la mayoría de las veces esos fenómenos nos dejan desinformados o 


asustados, pues se piensa que se están viendo fantasmas. 


El fuego de san Telmo es una llama azulada que principalmente en ocasiones de tempestad, 
debido a la acumulación de energía, aparece en los mástiles de barcos, en las torres de las 


iglesias o en las copas de los árboles. 


Debido a la electricidad estática, algunas ropas en contacto con el cuerpo producen chispas 


que pueden verse en la oscuridad. 


Los animales disecados pueden producir fosforescencia cuando entran en contacto con el 


oxígeno libre o con el agua. 
La princesa luna no tiene luz propia, pero la recibe de su amado astro rey. 


Los ojos de los animales, cuando se iluminan en la noche, son encantadores. Es hermoso 
viajar y percibir en la oscuridad el brillo de los ojos de los perros, gatos, toros que reflejan 


la luz como lámparas vivas. 
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Hay una variedad de luces. Algunas tienen un brillo tan fuerte que hasta encandilan los 


ojos. Hay otras luces que producen paz a los que iluminan. 


Al ser humano se le llama a ser luz. En el ritual del bautismo está la entrega de la vela 
encendida para que el neófito acoja a Cristo, luz para su vida. En diversos momentos de la 
vida, a luz está presente. Las velas se encienden en los cumpleaños, en las oraciones y en la 
recepción de algunos sacramentos. Cuando el cristiano fallece, se le coloca una vela 


encendida junto a su cama mortuoria como símbolo de que a esa persona la iluminó Cristo. 


La vida no existe para brillar siempre. Hay momentos de sombra. Hay días grises, pero eso 
no significa la existencia de la luz. Las sombras pasan. Hasta el sol, el astro rey, no brilla 
constantemente, pues durante el día algunas veces lo cubren las nubes. La tierra, en su 
sabiduría maternal, se mueve lentamente para que al final del día toda la naturaleza se 
esconda de la luz solar. Durante el momento de despedida, el sol, besa el horizonte, llora y 
se enrojece. Él se esconderá de los que se sintieron cautivados por sus rayos durante el día. 
Todo se está yendo y él no se puede ir, tiene que quedarse ahí. El astro rey envía su luz para 
que la luna la refleje sobre la tierra. Ella, bella y romántica, iluminada por su amor, cumple 
su misión. 

La luna también se despide de la tierra. Pocas personas acompañan la puesta de la luna. En 
la mayoría de las veces ella realiza su labor en el período nocturno. No le gusta despedirse 
y, por eso, se va silentemente cuando la mayoría de las personas está durmiendo. Su 


desaparición hace recordar que otras luces deben surgir. 


El cristiano también es un iluminador de vidas, de mentes y de corazones. Su luz no es 
propia, ella proviene de Cristo. Hay momentos de gran luminosidad, de intensa claridad, 
pero también hay ocasión de tinieblas. Cuando la luz de uno se apaga, otro provee un rayo 


de la suya, así permite que la vida siga iluminada. 


No es necesario emitir luz constantemente. En una comunidad donde alguien asume el 
papel de estrella, hay siempre desvalorización de los miembros que la componen. El 
discípulo de Jesús está llamado a ser luz, sin embargo necesita ser humilde para no brillar 


siempre, para evitar el conflicto de la luces. 
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La luz de la vida existe. Cuando nace un niño, se acostumbra a decir que la madre dio a luz. 
Pero el trabajo de dar a luz es eterno. Muchas otras personas van emanando luces durante 
toda la existencia humana. Irradian luz a los padres, a los hermanos, a los vecinos, a los 
catequistas, evangelizadores, escritores y aquellos que la encienden en la distancia a través 


de los medios de comunicación. 


La luz es una gracia. Viene espontáneamente y en los momentos en que la persona menos 
lo espera. El irradiador de la luz en la vida es el que sabe amar, sonreír, perdonar, servir, 


arriesgarse y seguir. 


Finalmente, cuando todo parece muerte y las fuerzas se hayan agotado, sucede la puesta de 
la vida en Dios y la puesta del cuerpo en la tumba. Los que se quedan viven cierto período 
de tinieblas, pero aquel que partió se encuentra con la luz eterna que la da mucha alegría y 


paz. 


Meditación 
Texto bíblico: Is 9, 1-6. 


1. Lea con atención el texto bíblico e intente hacer una oración personal con base en ese 


texto. 
2. Reflexione sobre las distintas veces en que Dios le ofreció la luz a la humanidad. 


3. Reflexione sobre la dada a luz de Nuestra Señora y sobre como Jesús fue y es luz para las 


personas. 


4, ¿Qué puntos del texto, vida en la luz, usted destacaría como iluminadores para su 


situación? 

5. ¿Cómo ha sido la experiencia de la luz humana y divina en su vida? 

6. En su vida, desde su nacimiento hasta hoy, ¿qué ha predominado más: luz o tinieblas? 
7. ¿Se acuerda de alguna vez en que usted iluminó la vida de alguien? ¿Cómo fue? 


8. ¿Qué significa para usted ser luz para el mundo? 
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9. ¿La muerte de su ser querido significa luz o tinieblas en su vida? 
10. ¿Qué relación hace usted entre muerte y vida eterna? 


11. Pídale a Dios para que encienda la luz en su vida, a fin de que las tinieblas se disipen. 


23. La muerte y el proyecto de santidad 


La santidad siempre ha sido una meta de la Iglesia. Toda su acción pastoral quiere ayudar a 
sus hijos a buscar con ardor el crecimiento en la santidad de la vida. Vivir en Cristo es la 
meta para todos. El papa Juan Pablo II, en su mensaje para el 39. Día Mundial de Oración 
por las Vocaciones, recordó que: “La vocación está al servicio de la santidad”. Los diversos 
ministerios que existen en la Iglesia tienen la finalidad de la santificación. No se trata de 
una santidad fuera de la realidad, alienada, sino en el sentido de la gracia divina que crece 


en medio de la humanidad, como la levadura que fermenta la masa. 


Una persona santa no piensa solamente en sí misma, sino que va siendo la presencia de 
Dios en el mundo en transformación. Desea ardientemente que todos lleven una vida justa, 
honesta, sin explotación, sin violencia, sin corrupción. En fin, una vida sin males. Ser santo 
es la meta del cristiano. Esa vocación a la santidad comenzó en el bautismo y se va 


prolongando en cuanto dure el proceso de encuentro definitivo con Dios. 


Jesús dijo a sus discípulos: “Ustedes, pues, sean perfectos como es perfecto su Padre 


celestial” (Mt 5, 48). Dios es el santo por excelencia. Él es perfecto. El ser humano, a pesar 
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de su condición pecadora, recibió de Cristo la vocación a la santidad. Entre tanto, surge una 
pregunta: ¿Cómo lograr ser santo como Dios? Jesús no dijo que los apóstoles de ayer y de 
hoy son santos. La santidad es un proyecto que debe construirse y vivirse incluso después 


de la muerte. 


Un obispo, cuando predicaba en un retiro espiritual al clero de Uruaçu, hizo mención de ese 
proyecto de santidad de Jesús y nos dijo que esa meta va más allá del fin de nuestra vida 
aquí en la tierra. Mientras vive, el ser humano lucha, se esfuerza para poner su vida en 
sintonía con el sueño de Dios. Pero, dadas sus limitaciones, no logra la plenitud en este 
mundo. Entonces, el predicador volvió a recordar las teorías sobre escatología, parte de la 
teología que estudia la realidad final de la vida humana y el encuentro con Dios. Dijo ser 
partidario de la teología, que afirma que la Resurrección de la persona sucede en el 
momento de su muerte. Entonces, él presentó su comprensión, dijo que imaginaba que es 
en el momento de la muerte que sucede el encuentro con Dios. El Padre toca la cara de la 
persona que está muriendo y le dice: “Ven, hijo querido”. La persona sabe cómo está, y de 
ahí el Padre le ofrece la plenitud de la vida y, si hay aceptación, entonces la persona entra 


en la paz eterna y se completa el proceso de ser santo como Dios es santo. 


La búsqueda de la santidad debe ser constante en nuestra vida. Es oyendo la Palabra divina, 
teniendo vida digna de cristiano, esforzándose por hacer el bien y dejándose tocar por el 
misterio divino que va sucediendo el crecimiento, con persecuciones, derrotas y victorias. 
Jesús, al llamar a sus discípulos, les recordó que era necesario tomar la cruz todos los días y 
seguirlo. En la vida del discípulo, hay momentos en que la cruz parece ser más pesada, más 


difícil de cargar. Pero basta tener confianza y coraje para proseguir hasta la meta final. 


Usted está viviendo el duelo. Esa situación pesa en su vida como si fuera una cruz. 
Solamente la gracia de Dios le dará la fuerza para no quedarse preso en su calvario. Quien 
carga la cruz debe ser consciente de que habrá crucifixión y después Resurrección. Tenga la 


seguridad de que su dolor se va ir transformando y que tendrá el semblante de resucitado. 


Pero sepa que habrá un momento en que usted también va a morir y que dejará personas 
que lo quieren mucho de luto y, para tener alegría de vivir, ellas necesitarán seguir en el 


camino de la Resurrección. Quien ama sufre, pero vivir sin amar es vivir sin vida. Ame 
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mucho, celebre cada día el amor de Dios y busque la santidad, pues ella será exuberante en 


su vida. 


Su ser querido ya está en este proceso de encuentro con la exuberancia de la santidad dada 
por Dios. Rece por él para que sea generoso en acoger la vida que Dios le ofrece. Imagine 


cuanta alegría se siente vivir en Dios, en la acogida de su plenitud de vida. 


Meditación 
Texto bíblico: Mt 5, 1-8. 
1. Rece cada una de las bienaventuranzas. Déjelas entrar en su vida. 
2. ¿Qué significa para usted construir su santidad? 


3. ¿En qué puede ayudarle la muerte de su ser querido para la construcción de su proyecto 


de santificación personal? 
4. ¿Es posible santificarse sin cruz? 
5. ¿El luto se ha convertido en una cruz para usted? 


6. ¿Usted se quedará preso en esa cruz o está dispuesto a vivir la esperanza de la 


Resurrección? 
7. ¿Cómo imagina usted que Dios acogió a su ser querido? 


8. Haga una oración para agradecerle a Dios por la vida concedida a su ser querido en este 


mundo y por el proyecto de santidad que le ofreció. 
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24. Susurros de Dios 


“Para mis pies antorcha es tu palabra, luz para mi sendero” (Sal 119, 105). 


La humanidad, siempre en peregrinación, sigue su viaje hacia su realización. Mientras se 
lleva a cabo el recorrido existencial, hay días y noches, sol y lluvia, nacimiento y muertes, 
amores y alivios, conflictos y paz, apertura y cierres, alegrías y tristezas... la lista de los 
opuestos es inmensa. Los hijos de Dios no se desaniman porque para el camino humano 
hay una palabra especial que se hace luz y ayuda para que las experiencias negativas o las 


amarguras no se cristalicen. 


Esta palabra especial es la que Dios ha comunicado a la humanidad. Es la palabra revelada. 
Se trata de una palabra que también ha llegado hasta nosotros por una inspiración especial. 
“Las verdades reveladas por Dios, que se contienen y manifiestan en la Sagrada Escritura, 


se consignaron por inspiración del Espíritu Santo” (Dei Verbum, n.°? 11). 
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La Biblia, contenedora de la Palabra de Dios, puede estar en las manos de todas las 
personas que desean tener un camino iluminado. Muchos leen las Sagradas Escrituras. Los 
niños adolescentes, jóvenes, adultos y viejos tienen la oportunidad de coger en sus manos el 
Sagrado Texto. Se multiplican las reuniones donde la Biblia se lee y medita. Esta lectura se 
aconseja que sea cada vez más orante, pues la oración hace a la persona más habitada por 
Dios y, en consecuencia, más comprensiva del misterio humano. La oración humaniza aún 


más a la persona. 


Monseñor Luciano Méndes de Almeida, recordado con nostalgia, quien fue arzobispo de 
Mariana, en Minas Gerais, dijo que la Palabra de Dios es la luz que ilumina el 
discernimiento de valores y el actuar humano. Sin ella, difícilmente alguien logrará 
perdonar y rezar por quien lo calumnió y amar a quien lo ofendió. “Las lecciones del 
Evangelio hacen que descubramos la belleza del amor gratuito, la paciencia en el 
sufrimiento, el cuidado de los enfermos y pobres y el abandono confiado en las manos de 


Dios”. Realmente la Palabra de Dios es necesaria en nuestra caminata. 


Siempre que vamos a hacer un viaje, nos preocupamos por cómo y dónde vamos a 
alimentarnos. Decimos que la Palabra de Dios es alimento para nuestra jornada. No 
podemos descuidar este alimento tan precioso. La desnutrición espiritual debilita al ser 
humano y lo deja propenso a muchas enfermedades que impiden una vida más cristiana y 
humana. Esas enfermedades pueden ser infidelidades, violencias, injusticias, venganzas y 
toda especie de mal. Dios habla en medio de esas situaciones, pero no agrede ni fuerza a las 


personas para que lo oigan. 


Cuando alguien ama no habla a los gritos. Los enamorados hablan bajito. Dios, porque nos 
ama, nos habla serenamente a nuestros oídos. Él susurra su palabra viva día a día, a cada ser 
humano en peregrinación. Quien tiene un oído muy fino a la comunicación de Dios es 
capaz de comprender y amar lo que él dice. La misión del evangelizador es la de colaborar 


para que las personas oigan una palabra que no es de ellas, sino de Dios. 


Usted se encuentra en este momento viviendo un tiempo de madurez propicia en la fe. El 
dolor del duelo abre un vacío, y la palabra divina sirve como reconfortante de serenidad. 


Intente oír con amor los susurros que Dios le hace. Usted ciertamente en estos días oyó 
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muchas palabras de confortación, pero hay una palabra que tiene un poder más grande. Ella 


puede transformar. Desde que se la pronuncie y acoja, da vida nueva. Es la Palabra Divina. 


Meditación 
Texto bíblico: /Cor 13, 1-3. 
1. ¿Cómo va su fe? 
2. ¿La muerte afectó su fe? 


3. Recuerde como fue la vivencia de la fe en su vida. Recuerde su historia marcada por la 


fe. 

4. Rece su historia de fe. 

5. ¿Qué significa para usted la virtud de la esperanza? 

6. ¿Cuáles son las esperanzas más presentes en usted? 

7. ¿Cuál es su mayor esperanza? ¿Ella se une a la esperanza de Dios? 

8. ¿Cómo vive y experimenta usted el amor de Dios en su vida? 

9. Todo está pasando: la vida, las personas, el mundo. ¿Qué va a quedar al fin y al cabo? 
10. ¿Qué valores, virtudes y testimonios dejó su ser querido? 


11. Rece el texto bíblico para pedirle a Dios que le hable al corazón y le dé la gracia de 


mejorar la calidad de su fe, de su esperanza y de su amor. 
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25. Frases para reflexionar 


1. Por más entrada y oscura que sea la noche, existe la esperanza de que va a llegar el día. 


La noche de su luto va a pasar y llegará la luz de la Resurrección. 


2. Cuando esté perdido, la mejor solución es buscar una información que le indique el 
camino a seguir. En el tiempo de duelo, procure orientarse por lo que Dios le dice a su 


corazón. 


3. Todo sentimiento tiene su razón de ser, pero es necesario iluminarlo con la fe para que 


no se convierta en un sentimiento que perjudique la vida. 


4. Cada tumba es una historia de vida. El cielo contiene las vidas de las historias hechas en 


Cristo. 
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5. Es más fácil superar el dolor de la muerte que vivir como si estuviera muerto, mientras 


esté vivo. 
6. Ver fotografías de momentos buenos alegra el espíritu. 


7. Si en Dios estuviera presente el sentimiento de duelo, estaría eternamente triste, porque 


todos los días mueren muchos de sus hijos. 


8. El dolor es el alma del amor, pues no existe amor sin dolor, y si a ella se la amara, no 


demoraría mucho en curarse. 


9. Cuando la muerte llegue hasta mí, las personas que me sepultan deberían tener la 


seguridad de que viví fuera de la tumba y participé de la vida de los vivos. 


10. Me acostumbré a vivir y me gustó, de tal modo que, cuando muera por la gracia de 


Dios, resucitaré morando con Dios en la casa de los vivos. 


11. “Vengan, benditos de mi Padre, reciban la herencia del Reino preparado para ustedes 


desde la creación del mundo” (Mt 25, 34). 
12. “Ríete y el mundo reirá contigo; llora y tu llorarás solo” (Ella Willcox). 


13. “El corazón alegre embellece el rostro, pero, con la tristeza en el corazón, el espíritu 


sucumbe” (Proverbio de Salomón). 
14. Desde que nacemos, ya hemos nacido camino de la Resurrección. 
15. Uno no se puede quedar del modo que sé es. Es necesario cambiar. 


16. “Convierte nuestro duelo en alegría y nuestros dolores en salvación” (Est 4, 17). 
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26. Orar con la mística pascual 


El sentimiento de Pascua debe vivirse diariamente. El ritmo pascual nos vuelve a poner en 
los caminos del Señor Resucitado. La contemplación de Jesús Resucitado nos recuerda el 
proceso de la liberación de la vida. Él trae en su cuerpo las marcas de la Pasión. Para llegar 
a la gloria de la Resurrección, Jesús entregó su vida con confianza. Tuvo encuentros 
libertadores con las personas. Habló de vida nueva, reintegró a mucha gente en la sociedad, 


reconstruyó la vida. Al final de su misión nos dio como regalo la Eucaristía y el sacerdocio. 


Después de su muerte, el Padre lo resucitó. Él se manifestó a los discípulos y la Iglesia 


surgió fortalecida por el Espíritu Santo. 
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En la Resurrección, no solo se abrió la tumba, sino que el muerto que estaba dentro de ella 
resucitó. Creo que en la noche de la vigilia pascual cada persona desea y hasta logra abrir la 


tumba de su vida. Qué bueno que eso pase. 


El ser humano tiene la costumbre de construir su propia tumba, crea las paredes que 
esconden su egoísmo, su orgullo, sus vicios, su injusticia, sus malos tratos, sus 
resentimientos. Hay siempre una tendencia en querer ser sepultado cada día. Y hasta más 
cómodo estar sepultado, pues, así, la visión del mundo se acorta. A este entierro se le llama 


también alienación, conveniencia o fuga. 


Los cristianos en la Pascua contemplan la tumba abierta y desean abrir sus tumbas 
existenciales. Pero abrir la tumba es muy poco. Abrir sin renovar o resucitar lo que hay 
dentro causa miedo, asco o repulsión, pues dentro hay podredumbre. Es importante no solo 
abrir y salir, sino salir resucitado. La Resurrección es un proceso continuo en la vida. 
Siempre hay un deseo de volver atrás. Hay cierta nostalgia de la esclavitud del pecado, de 
los vicios y de la vida anterior. Esa nostalgia fue lo que sintió el pueblo peregrino en el 


desierto, el cual, reclamaba, para volver atrás. 


Para mantener el proceso de Resurrección, es preciso orar en ritmo pascual. Orar es respirar 
en la gracia. Orar en ritmo pascual es estar cuidando siempre de las heridas que emergen en 
el proceso de vivir, es curar la relación con Dios, con las personas, con la naturaleza y 
consigo mismo. Orar en ritmo pascual es permitir que Dios nos premie con sus 


sentimientos. 


Orar siempre y de manera pascual nos tiene que llevar a vivir con el corazón en fiesta; si es 
verdad que somos caminantes y experimentamos el dolor, el pecado y la muerte, también es 


cierto que en Cristo vencemos todo y su amor ha de durar siempre. 


Incluso cuando el dolor, el cansancio, la tristeza, el pecado quieran desanimarlo, no deje de 
mirar, de confiar, de esperar. Siga buscando al Señor, pues el encuentro consolador vendrá. 
San Agustín dijo en forma orante: “Si cuando tú me buscabas yo te huía, ¿ahora que te 


busco como no va a suceder el encuentro?”. 
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La mística pascual es propicia para orar en la presencia del Señor Resucitado, que hace al 
hombre nuevo. No deje de orar en ritmo pascual y con la certeza de que su vida se volverá a 


presentar nuevamente al gran misterio de Dios. 


En esta condición de duelo en que usted se encuentra, rece en ritmo pascual y con 
seguridad que encontrará la luz para sus tinieblas, vida para la muerte, esperanza para la 
desesperación y fe para la incredulidad. El Señor lo espera a usted no en la tumba, sino en 


el mañana de su vida. 


Meditación 
Texto bíblico: Jn 20, 1-10. 


1. ¿Con cuál de los personajes bíblicos del texto usted se identifica en este momento de su 


vida? 


2. Las mujeres que fueron al sepulcro esperaban encontrar el cuerpo y, por eso, tenían el 


corazón penoso. ¿Con qué esperanzas se acuerda usted de su ser querido? 


3. Los discípulos fueron al sepulcro, entraron y creyeron. ¿Qué señales percibe que pueden 


ayudar a aumentar su fe? 
4, ¿Qué significa para usted rezar en ritmo pascual? 
5. ¿Qué le llamó más la atención de “Orar con la mística pascua” de este capítulo? 


6. Rece al Padre con la intención de todas las personas que no pueden vivir en la dinámica 


del ritmo pascual y que, por eso, yacen en la tumba. 


27. ¿Hasta dónde hay que ir? 


En la diócesis de Uruaçu hay un gran santuario dedicado a Nuestra Señora de la Abadía. 
Del 5 al 15 de agosto sucede una gran romería. Millares de personas se dirigen en romería 
al Muquém, un pueblo en el municipio de Niquelándia, aquí en el estado de Goiás. Durante 


la romería, cerca de cuarenta mil personas acampan en las barracas para participar de los 
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festejos y alabanzas en las carpas a la Virgen María. En ese lapso pasan por Muquém cerca 
de quinientas mil personas. Muchas van a cumplir sus promesas, a confesarse, participar de 


la misa de algún acto devocional. 


En una ocasión de romería, observé que muchos peregrinos entran en el santuario, se 
arrodillan y siguen el largo recorrido dentro del santuario hasta el altar, o al inicio de la 
rampa por donde se accede a la imagen de Nuestra Señora de la Abadía. En general, ese 
ritual sucede en muchos santuarios. Estaba en el interior del Santuario de Muquém 
conversando con algunas personas cuando pasaron dos niños arrodillados que se 
desplazaban con rapidez. El viaje de ellos era interesante: reían, hacían gestos, ponían las 
manos en el piso cuando perdían el equilibrio. Cuando pasaron cerca de nosotros, 
preguntaron: “¿Hasta dónde hay que ir?”. Nosotros nos reímos, pero les dimos las opciones 
de llegada. Indudablemente, ellos comenzaron el camino por curiosidad y no para pagar 


una promesa, pero querían saber adónde tenían que llegar. 


La pregunta de los dos pequeños romeritos me hizo reflexionar sobre la importancia de 
saber los objetivos que queremos alcanzar y que caminos debemos tomar. Si no se sabe 
adónde se quiere ir ni tampoco se conoce el camino, se pierde mucho tiempo, y el viaje 
puede ser frustrante. Como cristianos debemos tener claro que necesitamos seguir a Cristo, 


que es el camino, la verdad y la vida, y él nos llevará al Padre. 


La vida humana es una romería en la cual vamos cumpliendo las promesas que hacemos. 
Las promesas nos comprometen en la caminata y exigen nuestro esfuerzo durante el 
trayecto. El cristiano cumple las promesas del bautismo, de los sacramentos de servicio: 
matrimonio u orden. La vida circundada por las gracias de los sacramentos, impulsada por 
la fuerza de la Palabra, iluminada por el Espíritu Santo y solidarizada por la caridad de 


otros peregrinos, llegará hasta dónde se tenga que ir. 


Si el peregrino no quiere seguir, sino conservar dentro de sí el deseo de llegar, la mano del 
Padre lo alcanzará para ayudarlo. Dios es nuestra dirección. Entrar completamente en el 


misterio de Dios es nuestro objetivo. A él debemos ir cantando jubilosos y sin miedo. 


En la vida nos cuestionamos con algunas preguntas como: ¿De dónde venimos? ¿Qué 


somos? ¿Dónde estamos? ¿Cómo estamos? ¿Para dónde vamos? Un día tendremos que 
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responder a estas preguntas. Algunos huyen de ellas, pues al pensar en ellas sin encontrar 


siempre respuestas concluidas les produce angustia. Pero deben responderse. 


Sin saberlo, aquellos niños traían dentro de sí una cuestión existencial. ¿Hasta dónde hay 
que ir? La vida humana es como un río que corre. Nace, sus aguas aumentan, hay épocas en 
que ellas reciben suciedades, para después quedar limpias nuevamente. Abrigan y 
alimentan peces, y muchas persona y animales se sirven de sus aguas para saciar la sed, 


para bañarse, etc. Las aguas siguen su curso en busca del mar. 


El ser humano nace, crece. Su vida sigue un recorrido, así como el río. Hay obstáculos que 
hay que superar, hay normas que se tienen que seguir para no perder el rumbo, y llega el 
momento de encontrar aguas mayores, desembocar en el mar divino que lo recibe. La 
muerte es la entrada a la vida plena de Dios. Él es el punto de llegada. Feliz quien sabe o 


descubre adónde debe ir. 


Usted hoy está de luto y su situación, abarca el sentimiento de pérdida, se produce porque 
su ser querido llegó hasta donde quería. En la imagen del río que va hacia el mar, usted 
puede contemplar el misterio de la vida del que se fue y que ahora lo cubre el misterio 


mayor que es Dios. 


Dios le conceda la gracia de aceptar su amor, que atrae a todas las personas hacia sí, pues 
solamente él es la vida plena y es capaz de ofrecer más vida. De esa forma, usted va a sentir 
nostalgia de las aguas que formaron el río, de las aguas que siguieron su cauce, pero tendrá 


la seguridad de que ellas no llegaron al final, pues solo desaguaron en el mar. 


Meditación 
Texto bíblico Jn 4, 1-30. 
1. Lea el texto bíblico varias veces y haga, con base en él, una meditación y oración. 
2. ¿Cuál es su sed? 
3. ¿Dónde quiere usted calmar su sed? 


4, ¿Qué significa el agua viva que ofrece Jesús? 
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5. ¿Su ser querido habrá encontrado la verdadera fuente de agua viva? 

6. ¿Cree que su ser querido adora al Padre en Espíritu y en verdad? 

7. ¿Cuáles son hoy sus principales preguntas? 

8. ¿Usted cree en la vida eterna? 

9. ¿Usted tiene claro hasta dónde hay que ir? 

10. Para usted, ¿qué significa que su ser querido haya llegado hasta donde tenía que ir? 


11. Compare la vida de su ser querido con la imagen del río que se dirige hacia el mar. 


27. Una sonrisa de paz 


¡Acojamos la sonrisa de Dios! 
Su sonrisa está en el origen de la creación, 
pues el Creador, al pensar en nosotros, sonrió. 


fuimos creados y nacimos en silencio 
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de un sonrisa divina. 

Sonrisas sarcásticas destruyen. 

La ironía maldosa no es creadora; 

la carcajada diabólica es como una 

creciente, 

es agua que no respeta límites. 

¡La sonrisa no! No es impositiva. 

Es serena y siempre acogida. 

La sonrisa expresa una exuberante alegría 

que habita en el interior de las personas. 

En una sonrisa verdadera todo el cuerpo sonríe. 

Hay sonrisas húmedas. 

Son bellas las sonrisas lagrimosas, 

ellas son minas que brotan de un corazón emocionado. 
Lágrimas de emoción hablan al corazón. 

El movimiento de la sangre es procesión de la sonrisa. 
Corriente purificadora en el río de la vida, 

alegre alabanza al eterno, de un ser por él creado. 
Cuando alguien sonríe, disemina suavidad como brisa. 
Todo alrededor es tocado por la suavidad de la sonrisa. 
La sonrisa suaviza las expresiones faciales, 

abre caminos para ir y venir. 


¡Cuán bella es una sonrisa evangelizadora! 
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Evangelizar con la sonrisa, 

la sonrisa que se convierte en buena nueva, 

Buena nueva de paz del Señor, incluso en el dolor. 

Talvez sea difícil nacer sonriendo, 

pero muchas personas mueren con una sonrisa en los labios. 
Moribundos que parten sonriendo alivian a los que quedan, 
revelan la belleza del encuentro. 

Necesitamos la sonrisa de los vivos y del eternamente vivo. 
Permitamos que nos alcance la paz de las sonrisas. 

Que nos alcancen la ternura y la suavidad de la sonrisa divina. 
Vengan la ternura y suavidad de la sonrisa del Resucitado. 


Del modo que sea y cuando puedan, vengan. 


29. El duelo de Dios, de Jesús y de María 


Es interesante visitar una casa donde haya muerto algún familiar. Al comienzo hay un 


silencio, un vacío, un sentimiento mezclado con fe, ausencia, esperanza e inseguridad. 


Me quedo imaginando como fue el duelo de Nuestra Señora después de la muerte de su 
hijo. La imagen de la Virgen de la Piedad demuestra el sentimiento de la madre con el hijo 


muerto en los brazos. La Biblia no dice nada sobre los sentimientos de María después de la 
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muerte de su Hijo. Ella estuvo a los pies de la cruz con firmeza. Los Hechos de los 
Apóstoles dicen que María estaba junto a los apóstoles en la oración. No podemos negar 
que María sufrió mucho. El dolor es señal de humanidad. María fue profundamente humana 
y, por ello, sufrió. La diferencia estriba en que su dolor estaba iluminada por la fe. Ella era 
mujer de oración, creía en la palabra divina y por eso su dolor no se transformaba en 
desesperación. La muerte de su hijo Jesús le causo angustia, pero ella tenía presente en sí la 
esperanza de la vida que él había anunciado. Así como lo hizo Jesús, ella también se 
entregó en las manos del Padre que todo lo sabe y tiene un modo propio de actuar en la 


hora indicada. El modo de María de manejar el duelo consuela a muchas madres. 


Dios Padre sabía que su Hijo había muerto. ¿Será que toda muerte causa sentimientos de 
duelo? ¿Dios estuvo en duelo por la muerte de su Hijo? Es interesante pensar en esa 
realidad. Dios es vida, en él no hay muerte. Para Él la muerte es solo el paso hacia la vida 


plena. 


En este sentido no es correcto hablar de un duelo en Dios, debido a la muerte de Jesús. La 
muerte de Jesús significó para Dios la salvación de todos sus hijos. Jesús salvó a la 
humanidad. Entonces, al morir, él se sintió plenamente realizado en su misión. Jesús 
glorificó al Padre con su muerte y dio su vida por la humanidad. Podemos concluir que, si 
la muerte del Señor Jesús hubiera causado sufrimiento en Dios, él viviría eternamente triste, 
pues todos los días mueren millares de sus hijos. La comprensión de la muerte es diferente 


para Dios. 


¿Y Jesús, como vivió la cuestión de la muerte y del duelo? A algunos muertos él les dio la 
vida, como, por ejemplo, el joven de Naím (Lc 7, 11-17), la hija de Jairo (Lc 8, 49-55) y 
Lázaro (Jn 11, 1-44). 


El Evangelio de Juan habla del llanto de Jesús ante la muerte de su amigo Lázaro (Jn 11, 
35). Existen explicaciones teológicas respecto a ese llanto, algunas aluden al abatimiento 
del pecado que lleva a la muerte, otras a la falta de fe. El llanto de Jesús ciertamente no era 
de desesperación, pues estaba unido al Padre y en él había mucha confianza. Incluso les 
dijo palabras de esperanza de Resurrección a las hermanas de Lázaro. Además, aquella 
región tenía la costumbre del plañido. Las personas se reunían para llorar por el muerto. Y 


Jesús hacía parte de esa costumbre. El llanto puede ser una exuberancia de alegría por saber 
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lo que el Padre puede hacer al dar vida. Por consiguiente, Jesús va a la tumba, pide que se 
remueva la piedra, reza al Padre y ordena a Lázaro que salga fuera. El nombre Lázaro 


significa “Dios ayuda”. 


Cuando muere una persona conocida, todos los amigos y parientes mueren un poco junto 
con ella. No era solo Lázaro el que estaba muerto, sino también muchas personas que 
estaban allí en su entierro. En el llamado a Lázaro, a todos los llama Jesús a salir fuera de la 
muerte, a salir de la tumba, de los sentimientos que ocultan la vida, para hacer el ejercicio 


de caminar, de vivir y enfrentar desafíos. 


Jesús quiere que las personas se hagan peregrinas con la ayuda de Dios. Usted que está de 
luto talvez se esté sintiendo de cierta manera dentro de aquella tumba como su ser querido. 
Jesús lo está llamando también para que salga fuera y emprenda la caminata con los vivos 


en dirección a la vida eterna. 


Meditación 
Texto bíblico: Lc 8, 49-55. 
1. ¿Qué le llamó a atención de este texto sobre el duelo en Dios? 
2. ¿Hay duelo en Dios? 


3. ¿Por qué el duelo no le causa sufrimiento a Dios? ¿Si el sufriera, como viviría, ya que 


todos los días mueren millares de sus hijos? 

4, ¿Qué dice el texto bíblico? 

5. ¿Qué mensaje le transmite el texto bíblico? 

6. ¿Qué texto bíblico lo motiva a rezar? Haga una oración con base en él. 
7. ¿Qué lo motiva a hacer el texto bíblico? 


8. ¿Qué significado tiene su duelo ante la comprensión del duelo en Dios y en María? 
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30. La Asunción de Nuestra Señora 


La Iglesia celebra con gran júbilo la fiesta de la Asunción de Nuestra Señora de la 
Asunción. Aunque el dogma se haya proclamado solamente en 1950, esa fiesta ya la venía 
celebrando tanto como la Iglesia romana como la ortodoxa oriental hacía más de 1500 años. 
Se trata de la fiesta de aquella a la que Dios preparó para que generara la gracia mayor que 
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la humanidad necesitaba. En María, el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros (cf. Jn 1, 
14). Ella cumplió bien su misión de Madre del Redentor y, al final de la vida terrena de 


Jesús, él se la entregó por madre a la humanidad. 


María, al terminar su misión, Dios la llevó al cielo en cuerpo y alma. A esa realidad la 
Iglesia la llama Asunción. El Padre la condujo de forma gloriosa hacia Él. Algunas 
personas cuestionan si María murió. El dogma no habla de su muerte. Probablemente ella 


haya muerto, pues la muerte es un proceso natural que también vivió Jesús. 


Lo que la Iglesia afirma en la Asunción es que María terminó su misión y el Padre hizo su 
cuerpo glorioso, el cual no sufrió la corrupción de la materia. La carne de María, de quien 
Jesús recibió su carne, fue glorificada, y la vida de María se encuentra plenamente con el 


Padre. 


Como María es madre que nos ama a todos, indudablemente que ella espera que todos sus 
hijos participen junto con ella de la gloria celestial. La Asunción de Nuestra Señora es para 
nosotros una gran esperanza que trae paz interior, pues, a lo que muramos, ella nos 
acompañará en el camino hacia el calvario. Y en la gloria ella se adelanta para acogernos y 
llevarnos al Padre. La Iglesia nos enseña a rezar: “Santa María, madre de Dios, ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén”. Con las gracias de 


María, se llega al Padre. 


¿Cómo llegó María hasta Dios? El libro del Apocalipsis nos habla de una imagen aplicada a 
la Iglesia, pero que se aplica a María (Ap 12, 1-17). El texto menciona a una mujer encinta 
vestida de sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doces estrellas en la cabeza. Estas 
señales luminosas en la Biblia simbolizan a Dios. Así pues, podemos concluir que María 
fue una mujer llena de las gracias de Dios, llena de amor. San Lucas dice que el ángel 
Gabriel fue enviado a María y la saludó diciéndole: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo” (Lc 1, 28b). La trayectoria de María en este mundo fue la de una vida marcada por 


Dios, ella llegó de forma gloriosa al Padre, llena de amor y de la vida de él. 


Nuestro camino hacia Dios está lleno de esperanza y amor. Cuando nos faltaren las alegrías 


y esperanzas, miremos a la Madre de Jesús que tuvo una vida llena de amor y gracias. Ella 
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nos dará las gracias necesarias para que prosigamos incluso en las horas en que todo 


parezca estar perdido y sin rumbo. 


Meditación 
Texto bíblico: Ap 12, 1-17. 
1. Haga una lectura orante del texto bíblico. 
2. ¿Qué dice el texto? 
3. ¿Qué le dice el texto? 
4. ¿Qué le ayuda a rezar? 
5. ¿Cómo lo ayuda a actuar? 
6. ¿Cómo vivió Nuestra Señora? 
7. ¿Cómo llegó ella hasta Dios? 
8. ¿Cómo debe ser nuestra vivencia para que podamos llegar a Dios? 
9. ¿Cómo imagina las esperanzas de María en la eternidad, en relación con sus hijos? 


10. ¿De qué forma la Asunción de Nuestra Señora puede aliviar el dolor de una persona que 


está pasando por un duelo? 


11. Rece el rosario contemplando los misterios gloriosos. 


Conclusión 


Cierta vez, oí el siguiente pensamiento: “Cuando usted nació, usted lloraba y todos reían a 
su alrededor. Viva de tal forma una vida tan bella que, cuando usted muera, muchas 
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personas vayan a llorar y solamente usted esté sonriendo”. Estas palabras revelan con 
claridad el misterio del existir humano. El nacimiento trae alegría. La noticia se le cuenta 
con alegría a los familiares y amigos. Allí comienza la historia, y la persona va tejiendo 
relaciones sociales hasta el momento de la partida con su muerte. En este momento, a causa 
de la nostalgia, que es el amor que queda, las personas se ponen a plañir. Surgen el dolor 


del duelo y la búsqueda de su alivio. 


Al haber leído y meditado las páginas de este libro, ciertamente siguen en usted los 
recuerdos de su ser querido. Permanecen los recuerdos que lo hacen sufrir. El objetivo de 
este libro no es echar al olvido a quien usted amó, sino ayudarlo a convivir con la nueva 
situación de vida en la cual usted se encuentra. No hay vida sin dolor, y todo dolor solo 


encuentra cabida donde hay vida. 


En una de sus canciones el padre Zezinho dice: “Nadie nació para sufrir, pero el dolor nos 
hace crecer”. Usted acabó de recorrer el camino indicado en la búsqueda por obtener alivio 
en su momento de duelo. El objetivo del libro no fue negar el dolor, sino llevar al lector a 


aprender a convivir con él, de tal modo que sea una ayuda para su crecimiento. 


El aprendizaje para la convivencia con esa especie de dolor necesita varios instrumentos, 
que tuvo la oportunidad de encontrar aquí. Con todo esto, no hay solo un indicativo, sino un 
conjunto de instrumentos que pueden dar alivio, y no la eliminación del dolor, pues de vez 
en cuando ese dolor puede volver a aparecer. Y cuando eso suceda, usted podrá volver a los 
temas que más le llamaron la atención y hacer nuevamente las meditaciones 


correspondientes. 


Usted tiene en frente un largo camino por recorrer para que lleve junto con usted no a las 
personas, no los bienes adquiridos, sino los recuerdos que en algunos momentos de su vida 
van a hacer que se acuerde de que está vivo. Tendrá sentimientos que suscitarán tanto 
alegrías como angustias. Sin embargo, podrá manejar esos sentimientos de modo que no lo 


esclavicen. 


Dios bendiga su caminar sucedido entre las tinieblas y las luces, entre alegrías y tristezas, 
entre el dolor y el alivio, entre la muerte y la vida. Que la bendición de Dios venga sobre 


usted con la confianza de que lo que queda es solamente vida, y vida en plenitud. 
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Solapa 1 


Algunas de las meditaciones, de Superar el dolor del duelo, ponen al duelista en contacto 
con su dolor, de la misma manera que el remedio causa dolor al ser aplicado, pero que 
después de aplicado sana; otras ayudan a la persona a avistar nuevos horizontes más allá de 
la muerte, otras iluminan el vacío con la luz de la fe y otras iluminan la comprensión de las 


etapas del duelo. 


Solapa 2 


Sin negar la realidad del duelo, los temas trazan un camino de liberación en dirección al 
consuelo humano y espiritual. El libro quiere ayudar a las personas para que no se queden 


encadenadas al Iuto. 


Muchas veces, el duelista necesita volver a aprender a andar, y lo hace apoyándose en las 
manos de Dios, que, como Padre, asegura en sus manos a sus hijos y les enseña a retomar el 


camino. 


Contracubierta 


Superar el dolor del duelo tiene la finalidad de reconfortar a las personas que están pasando 
por esa situación. También va al encuentro de las que desean ayudar a los duelistas y 
quieren, por ende, profundizar en la espiritualidad de la vida, muerte y Resurrección de 


Jesús. 


La obra está compuesta de treinta meditaciones con base en textos bíblicos, las cuales 
concluyen con un diálogo amoroso con Dios. Esas meditaciones se prolongan por medio de 


las preguntas que ayudan al lector a profundizar más en el misterio de la vida y de Dios. 


En el recorrido por las sustanciales meditaciones, fundamentadas en la sana antropología 


cristiana y en la Palabra de Dios, el lector se sentirá acogido por la bondad de Dios y 
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encontrará caminos de comprensión del significado cristiano del momento del duelo, así 


como su importancia para el crecimiento personal. 


Al rezarse y meditarse, el libro se convierte en un bálsamo para el dolor, en consecuencia el 


lector adquiere ánimo para seguir adelante. 
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